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			Para M.C Santaella, mi inspiración

		

	
		
			

			“Las personas son como los animales. 

			También necesitan ser acariciadas” 

			Herbert Lawrence

			“Es una locura amar, 

			a menos que se ame con locura”

			Proverbio latino

		

	
		
			

			Si un día descubrieras al despertar que 

			alguien se ha llevado a tus hijos mientras

			dormían... ¿Qué harías?

			O mejor, ¿qué estarías dispuesto a hacer?

		

	
		
			

			Según Euronews 250.000 niños desaparecen cada año en la UE. Uno cada dos minuto. Según el Informe Anual de Niños Perdidos en Europa un 2,5% de los casos de menores desaparecidos denunciados implican secuestros criminales de terceros.

			https://es.euronews.com/2015/05/25/un-nino-desaparece-cada-dos-minutos-en-la-union-europea

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			—¡Date prisa!, Lucía.

			La voz de su padre, apremiándola para que dejara lo que estuviese haciendo y saliera de una vez de la pequeña caravana para reunirse con los demás, la llenó de rabiosa impaciencia. 

			La incomodaba que la interrumpiesen cuando estaba en plan creativo o intentaba plasmar sus ideas, vivencias o deseos sobre una hoja en blanco de su diario. 

			Impaciente, buscó la palabra que creía más apropiada y la escribió sin acabar la frase: «presentimiento» 

			—¡Lucía!, nos estás haciendo perder el tiempo.

			—Ya voy, papá —masculló ella sin levantar la voz.

			—Debemos irnos ya. ¿Se puede saber qué haces?

			Su padre asomó la cabeza de repente por la portezuela de la caravana y la miró con gesto severo.

			—¡Papá! —protestó ante su repentina interrupción.

			—No me obligues a entrar para sacarte a rastras de este pequeño cubil. Ya tendrás tiempo de escribir cuanto se te ocurra en ese diario tuyo. Además, sabes que puedes seguir haciéndolo en la autocaravana mientras conduzco. 

			—Lo sé papá. Pero el ruido y el movimiento me molesta. Un minuto, por favor. 

			—Está bien. Que sean dos —aceptó él a regañadientes—. Tenemos aún por delante un buen trecho para llegar a Saint-Malo. 

			—Gracias, papá.

			No le gustaba dejar un texto por escribir a medias, pero no tenía otra opción. Añadió los dos últimos párrafos y deslizó la mirada crítica sobre la esmerada caligrafía con la que cada día solía llenar una o dos páginas del diario. 

			

			Diario de Lucía Vila (Casi 11 años)

			Viaje por Francia en autocaravana+ bambina. Día 4 

			Hoy es el cuarto día que mi papá, su pareja, mi hermano y yo salimos de Barcelona para embarcarnos en este viaje tan... especial, idea de Paula. Cada día es una aventura. Algo nuevo. Por las cosas que descubrimos y por el curioso medio que utilizamos para desplazarnos, aunque también nos vale para comer y dormir. Incluso poder hacer nuestras necesidades. Cada mañana despertamos en un lugar diferente sin saber dónde pasaremos la noche siguiente. Jordi, mi hermano pequeño, se lo está pasando genial. Termina tan agotado que cae rendido nada más entrar por las noches a la bambina (La bambina es la pequeñísima caravana que papá ha alquilado para que nosotros dos podamos dormir y jugar a nuestro aire) 

			Hoy hemos amanecido en Nantes, junto al río Loira. Un sitio precioso. Por la noche, Jordi y yo nos dormimos con el canto de los pájaros y el murmullo del agua a nuestro alrededor. Ayer papá nos llevó a ver Les Machines de l’île. Un extraño parque turístico con enormes esculturas metálicas articuladas de animales prehistóricos, barcos y máquinas raras que se movían. Hoy llegaremos a Saint-Malo, más al Norte, y mañana visitaremos Saint-Michel. Durante el camino buscaré información de las dos ciudades en Internet. Aunque para papá, su mayor ilusión es visitar las playas de Normandía. Su mayor objetivo en este viaje. Bueno, también que Jordi y yo lo pasemos bien. Paula, la pareja de papá, en cambio, no parece muy contenta. Yo lo estoy, pero no del todo. Quiero pasarlo bien, pero me cuesta. Aunque prefiero no pensar en ello. Es como si un mal presentimiento lo impidiera.

			

			Primera parte

		

	
		
			

			CAPITULO 1

			Mont Saint Michel. Normandía 

			Norte de Francia. Junio. 8:45 horas

			Berta Vos seguía un objetivo concreto, aun así detuvo un momento la cámper para contemplar a través del cristal la fascinante imagen que tenía delante. 

			El impresionante islote rocoso coronado por la monumental abadía que daba nombre al lugar, Sant Michel, se reflejaba en las aguas calmas de la bahía que lo rodeaba y se erguía majestuoso contra el cielo azul de una prometedora mañana del mes de junio.

			A pesar de no ser una persona fácilmente impresionable, ni estaba allí por turismo, Berta no pudo evitar admirar la formidable obra resultante por la conjunción de naturaleza e inventiva humana. De hecho le constaba que había sido considerada Patrimonio Mundial de la UNESCO y uno de los lugares más visitados de Francia. 

			Pese a su singular e incuestionable belleza, Mont Saint Michel, como toda construcción milenaria dedicada en un principio a la religión y a la defensa, arrastraba tras de sí todo un pasado dramático y sangriento. Tal vez por ello, en su conjunto, había algo de inquietante y perturbador.

			Torciendo el gesto, Berta reanudó la marcha conduciendo la Malibu hacia la parte de la bahía en marea baja utilizada como parking, así como una zona en la que previo pago estaba autorizado pernoctar. 

			Lentamente recorrió todo el perímetro buscando entre las varias decenas de vehículos estacionados la autocaravana integral en la que viajaba su objetivo. Cuando finalmente la localizó, descubrió con sorpresa que la Hymer llevaba enganchada en su parte posterior una diminuta caravana. 

			Rápidamente cayó en la cuenta de su verdadera utilidad: se trataba del dormitorio de los chicos. Lo que permitía al padre y a su pareja disponer de una conveniente intimidad por las noches. Algo que, en ese instante, a Berta le resultó de lo más irresponsable. «Ella, jamás los dejaría solos. A merced de cualquier depredador. Alguien como ella» Más tarde reflexionó que aquella inesperada circunstancia le facilitaría las cosas. 

			Con alivio comprobó que sus ocupantes aún seguían allí, probablemente desayunando en su interior antes de decidirse a iniciar la visita a la abadía. 

			Berta buscó un espacio adecuado para estacionar la Malibu Van: una discreta cámper que externamente —excepto para los más entendidos— no destacaba por nada en especial. Algo que resultaba muy conveniente cuando para su conductora, no llamar la atención resultaba prioritario. 

			Finalmente acabó por estacionar a cierta distancia de la Hymer, desde donde podía controlar los movimientos de sus ocupantes sin ser vista. Paró el motor y echó un vistazo al reloj. 

			A pesar de que se encontraba relativamente cerca, se apoderó de unos prismáticos y se dispuso a esperar a que hicieran su aparición para seguirles.

			Eran tantas las ganas, el anhelo por conocerla, que pronto la impaciencia comenzó a adueñarse de ella.

			Pasados unos minutos, por fin se abrió la portezuela del habitáculo y un hombre se apeó rápidamente de la autocaravana, seguido por una mujer mucho más joven. Él aguardó junto al escalón para ayudar a bajar a un niño de unos 5 o 6 años, cogiéndole en volandas por la cintura y depositándole en el suelo.

			Berta contuvo la respiración cuando por fin la vio aparecer. 

			—¡Dios, qué bonita eres! —exclamó con verdadera admiración. Tragó saliva intentando controlar la profunda emoción que la visión le producía.

			La jovencita apoyó un pie en el escalón y se detuvo unos segundos para echar una mirada de curiosidad a su alrededor. 

			—¡Mira hacia aquí, encanto!. Por favor —suplicó levantando la voz y devorándola con la mirada a través de los prismáticos—. ¡Mírame!. Estoy aquí por tí.

			Como si hubiese escuchado en la distancia su imperativo ruego, la niña giró la cabeza y miró en su dirección. Solo fue un segundo. Suficiente para obtener de Berta una sonrisa victoriosa. 

			—¡Eso es! —exclamó alborozada. 

			Sintió que su corazón se detenía por un instante para seguidamente galopar en su pecho de forma alocada. Un extraño vacío la obligó instintivamente a inhalar todo el aire que sus pulmones admitían. Que ella supiera, pese a todo, su corazón funcionaba a la perfección, sin embargo, durante unos interminables segundos temió que la arritmia fuera a más y acabara produciéndole un colapso cardíaco. 

			Desde que sabía de su existencia, eran muchas las veces que había soñado con este momento. 

			—¿Cuál es tu nombre, corazón? —preguntó con voz ronca por la emoción. Aumentó la imagen para poder ver hasta el más mínimo detalle y se deleitó con lo que veía. 

			Para cuando logró recuperar la calma, la pareja y los chicos ya se alejaban caminando hacia la ciudadela. 

			Berta se apresuró a seguirles a prudencial distancia, procurando pasar inadvertida entre los numerosos turistas que hacían cola ya en la entrada principal de la muralla, con la intención de adquirir los tickets y poder acceder al Mont Saint Michel. A pesar de hora tan temprana, ya eran centenares las personas que se habían congregado para entrar.

			Una vez en el interior de la ciudadela, recorrer las empinadas y sinuosas callejuelas en un entorno mantenido cuidadosamente para impresionar al visitante, era como retroceder en el tiempo 1000 años.

			Pero Berta solo tenía ojos para ella. 

			Contemplar tanta perfección en una niña de poco más de diez años, tal vez once, era más de lo que había esperado encontrar. Su joven cuerpo, esbelto y bien formado, cubierto por un holgado vestidito rosa, derrochaba gracia a cada paso que daba. Su angelical rostro, arrebolado por el entusiasmo del momento y también por el inevitable esfuerzo, le resultaba de una belleza sobrecogedora. 

			Rompiendo sus propias reglas, a veces se la quedaba mirando fijamente para admirar la perfección de su rostro y su piel inmaculada, protegida en parte por el largo cabello rubio que descuidadamente le caía a ambos lados de la cara. En aquellos bellísimos ojos azules de mirada intensa y amable, pero con un leve matiz de tristeza, Berta Vos creyó descubrir cierta semejanza con los suyos propios. 

			Por su aspecto en general, desde el primer momento estuvo segura de que la chica debía tener cierta ascendencia nórdica en sus genes. Aun así, le encontró cierto parecido con el hombre y con el niño, más mediterráneos. En cuanto a la joven que les acompañaba, resultaba obvio que no era la madre de los chicos, sino la pareja del padre. 

			

			En realidad todo aquello le daba igual. Solo que no supusieran un obstáculo para sus propósitos. Con el tiempo se había vuelto mucho más exigente y creía saber lo que necesitaba para llenar definitivamente aquellos temibles huecos en su corazón que tan desdichada la hacían sentir en ocasiones. Y por fin parecía haberlo encontrado. Aquella jovencita que caminaba unos pasos por delante era lo que andaba buscando desde hacía tanto tiempo. 

			Con esa perspectiva había salido de casa. Una vez más. Y al parecer.., ¡por fin la había encontrado.! Se dijo convencida e ilusionada como nunca recordaba haberlo estado. Esto suponía que no podía dejar pasar la oportunidad que el destino le ponía en bandeja —con algo de ayuda, por supuesto— y que ahora ponía al alcance de su mano. Pero eso carecía de importancia, teniendo en cuenta que la decisión era solo suya, así como los riesgos que debía asumir para conseguir lo que quería. 

			Berta Vos se encogió de hombros y sus labios se plegaron en una mueca de clara determinación.

			No podía negar el hecho de haber errado en anteriores ocasiones eligiendo a la persona que creía idónea. Especialmente con Susi. La última. Pero esta vez, si conseguía llevarse a Corazón, la llamaría así hasta conocer su nombre, intuía que iba a ser la definitiva. Necesitaba creer que sería así. 

			Dedicó la mañana y toda la tarde a seguirla de cerca por la ciudadela, incluso durante la visita al interior de la abadía. Indiferente a lo que realmente atraía el interés de los turistas que la rodeaban. Solo se permitía simular que efectuaba alguna que otra fotografía con la antigua cámara que llevaba al hombro. 

			Otras veces, pocas en realidad, se había atrevido a aproximarse a ella más de lo que era recomendable para su propia seguridad, decidida a no perderse ni un solo detalle del comportamiento de su objetivo para con.., su familia actual. 

			Y cómo no, también el trato que a su vez la niña recibía. Eso era importante para tratar de conocerla mejor. Ojalá en anteriores ocasiones hubiese tenido la oportunidd de hacerlo de esta forma, antes de decidir llevarlas a casa. Todo lo que veía en la pequeña le confirmaba su primera impresión, y lo acertada que estaba en culminar su propósito. 

			Al llegar la noche, harta de deambular por las empinadas callejuelas, agradeció en su fuero interno a la pareja que decidieran cenar con los chicos en uno de los pequeños restaurantes del islote, ya que no parecían dispuestos a retirarse. 

			

			Berta rechazó la idea de entrar tras ellos, quedándose fuera a esperar a que salieran. Le quedaba un bocadillo en la mochila de los tres que había metido en su interior por la mañana, junto con la botella de agua. En realidad no tenía ni pizca de hambre. Cuando estaba de cacería, la ansiedad le reducía o anulaba el apetito. 

			Tres cuartos de hora más tarde la pareja abandonaba con los chicos el restaurante, parecían cansados y con prisas por regresar a la autocaravana. Berta los dejó ir sin importarle perderles de vista esta vez. 

			Media hora más tarde, tras comprobar que se encontraban todos en la autocaravana, se encerró en la Malibu dispuesta a esperar pacientemente a que llegase el momento apropiado para actuar. A media noche, el momento esperado parecía que no iba a llegar nunca: charlas interminables de los conductores que permanecían próximos a la cámper, pequeños y ruidosos grupos hablando animadamente entre sí mientras se hacían fotos nocturnas con el islote iluminado de fondo.

			La bajada de varios grados en la temperatura no parecía importarle demasiado a la gente, prefiriendo retrasar el momento de encerrarse definitivamente en sus respectivas casas rodantes.

			Berta bostezó con hastío. 

			Demasiado movimiento para su gusto.

			A las cuatro de la madrugada, cansada de esperar y de luchar consigo misma para evitar precipitarse, se convenció finalmente de que el lugar no era el más adecuado para lo que se proponía. 

			Demasiado arriesgado, siquiera intentarlo.

			Aunque ya no se escuchaba como antes tanto movimiento en el exterior, todavía existía un buen número de vehículos cuyas luces interiores seguían encendidas. Señal de que sus ocupantes aún permanecían despiertos. 

			Le irritaba especialmente la espera porque hacía mucho rato que había visto al hombre acompañar a los chicos hasta la pequeña caravana, y seguidamente regresar a la Hymer. A buen seguro debían llevar todos ellos un buen rato dormidos, mientras ella perdía el tiempo. 

			Desesperada conectó el extractor de humos y encendió un cigarrillo. No era fumadora habitual ni estaba dispuesta a serlo. Solo recurría a uno cuando temía poder cometer una imprudencia o estaba a punto de cometerla. 

			Su impaciencia por apoderarse de Corazón podía estropearlo todo. Estaba dispuesta a exponerse, ¡siempre lo hacía!.

			

			—Te llevaré conmigo, preciosa —prometió tras liberar los pulmones del aire dulzón del tabaco—. Pero no esta noche. 

			De repente tomó la decisión. Las circunstancias no le eran favorables, y por otra parte, Mont Saint Michel no le producía buenas vibraciones. Sus ojos, a través de la luna delantera, contemplaron desconfiados la sombra triangular y oscura del islote. Tenía por norma dedicar el menor tiempo posible a la captura de su presa, y si las cosas se complicaban, sabía cómo renunciar a tiempo. Pero ésta era especial y no estaba dispuesta a renunciar a ella. 

			Confiada en que para cuando ella despertara la Himer y la caravana seguirían en el mismo sitio, programó el despertador para que sonara cuatro horas más tarde. Iría tras ellos hasta tener la oportunidad que esperaba. 

			Se echó en la cama e intentó dormir. Sin embargo, había algo que la preocupaba: la posibilidad de que al despertar por la mañana, contra todo pronóstico la autocaravana con sus ocupantes hubiesen desaparecido. Tenía demasiadas expectativas puestas en aquella niña para correr el riesgo de perderla por un exceso de confianza o simple falta de previsión. 

			Decidida a evitar que eso ocurriera, rauda saltó de la cama para extraer un diminuto objeto de uno de los cajones. Se enfundó la chaqueta de un chandal oscuro y se cubrió la cabeza con la capucha. A continuación, a través de las ventanillas echó un largo y detenido vistazo al exterior. Especialmente al trayecto que la separaba de la Hymer. 

			Ni corta ni perezosa salió de la cámper a la noche oscura y rápidamente se desplazó hasta donde se encontraba aparcado su objetivo. Aún se podía escuchar en la lejanía, tenuemente, alguna conversación o música de fondo. Rodeó la autocaravana y cuando estuvo segura de que nadie la podía ver, se agachó para colocar el localizador imantado bajo el chasis. 

			Cambió la hora al despertador y se dispuso a descansar.

			Minutos después, Berta dormía plácidamente. 

			Cuando la alarma sonó despertándola, comprobó que no se habían movido del lugar. No se vería obligada a utilizar el localizador, salvo que por alguna circunstancia los perdiera de vista mientras iba tras ellos. 

			Preparó el desayuno y mientras daba un sorbo al primer café de la mañana observó a los chicos saliendo apresuradamente de la minicaravana. 

			

			Media hora más tarde el conductor de la Hymer abandonaba la explanada para incorporarse más adelante a la carretera nacional que recorría todo el norte de Francia.

			Berta siguió tras ellos. 

			La familia hizo sendas paradas en Caen y El Havre, dedicando un tiempo a hacer turismo.

			En ambas paradas, Berta había estacionado lo más alejada posible de la Hymer y de sus ocupantes, permaneciendo todo el tiempo en el interior de la Malibu, desde donde podía controlar sus idas y venidas. 

			Al acecho. Esperando su momento. Poseída por el poderoso espíritu del cazador que tanto placer le producía. 

			******

			Saint-Laurent-sur-Mer. Playas Omaha 

			Normandía. Norte de Francia

			Al medio día llegaron por fin a Saint-Laurent-sur-Mer, en donde Berta, dada la hora, sospechaba que la familia habría previsto pernoctar por la noche. 

			Con gran alivio, comprobó que el conductor de la Hymer pasaba de campings y buscaba un punto en donde poder estacionar libremente. Aunque siempre cabía la duda sobre qué decisión iba a tomar finalmente cuando el sol desapareciera por el horizonte.

			Todo iba a depender de lo segura que la familia se sintiera en el lugar elegido para dormir. O que acudieran de improviso los gendarmes para echarles del lugar. 

			Teniendo en cuenta el espacio que los dos vehículos ocupaban juntos en la calle, a Berta no le sorprendía que eso último ocurriera. Lo cierto era que la ridícula caravana enganchada a la Hymer, sin duda les hacía mucho más visibles. 

			Berta se encogió de hombros. Estaba dispuesta a seguir tras ellos lo que fuera necesario hasta encontrar la ocasión que esperaba. 

			Por suerte, esta parte de Francia parecía gozar de una gran permisividad para los autocaravanistas que recorrían la zona, a pesar de los frecuentes campings que existían a lo largo de la costa. Algo anormal, siendo éstos los verdaderos interesados en presionar a las autoridades para que les pusieran dificultades y los direccionasen a sus respectivos negocios.

			

			Berta, aprovechando las discretas medidas de la Malibu y siguiendo la tónica que había venido adoptando desde que les echó el ojo encima, había ocupado el espacio libre entre dos automóviles aparcados. Ni muy cerca ni muy lejos de la Hymer. Pero a la vista. 

			Si decidían pernoctar allí, el lugar reunía las características que ella necesitaba, teniendo en cuenta que la noche era su mejor aliada.

			La familia al completo llevaba encerrada en la autocaravana más de una hora sin dar señales de vida, por lo que supuso que debían estar almorzando. Ella también se obligó a tomar algo ligero mientras esperaba.

			Cuando por fin el hombre hizo su aparición, respiró aliviada y acabó de un largo trago el segundo café del día. Por suerte, la cafeína le proporcionaba la energía suficiente durante el día y llegado el momento, apenas le impedía dormir cuando se lo proponía. 

			Notó que la impaciencia otra vez la consumía. Ansiaba volver a ver a Corazón.

			Esta vez les seguiría a pie confiando en tener una mínima oportunidad para acercarse sin arriesgarse demasiado.

			Necesitaba tener un breve encuentro con la chica. Mirarla a los ojos y que ella la mirase a su vez. Cambiar alguna palabra entre ellas dos para mantener la certeza de que el incipiente amor que sentía a primera vista por aquella dulce jovencita, no era del todo inmerecido. 

			Pero antes debía hacer una visita de comprobación a la pequeña caravana.

			Con el ceño fruncido observó detenidamente a la joven pareja del padre con un bonito vestido floreado salir de la autocaravana. Luego bajó el pequeñajo de un salto. A continuación, convertida en un adorable ángel rubio, la niña se apeó en último lugar, cerrando con cuidado la puerta tras de sí. 

			Berta se quedó sin aliento, tal como le había ocurrido el día anterior al verla por primera vez en la explanada de Mont Saint Michel. 

			—Te amo, pequeña —suspiró con verdadero deleite.

			El hombre a su vez, efectuó un rápido reconocimiento alrededor del vehículo y luego se aproximó a la caravana de los chicos para cerrar con llave la puerta. Las luces de la Hymer parpadearon de improviso, junto con el característico pitido de la alarma al activarse. Si la caravana contaba igualmente con un sistema de alarma, ésta en cambio no emitió señal alguna que así lo confirmase. 

			

			Berta hizo una mueca de indiferencia. Contaba con los medios técnicos para poder enfrentarse a este tipo de inconvenientes. Aun así, una alarma era algo serio a tener muy en cuenta. Sobre todo para alguien dispuesto a invadir una propiedad ajena.

			Aparentemente satisfecho, el hombre rodeó con un brazo los hombros de la joven y le dijo alguna cosa a los chicos. Seguidamente los cuatro comenzaron a caminar en dirección a la avenida que conducía al paseo marítimo; una amplia calle con grandes casas de dos plantas con jardín, así como numerosas tiendas de todo tipo, a ambos lados de la calle. 

			Una de esas casas, próxima al Museo de la Guerra, Berta había leído que durante la invasión de Francia por los nazis había sido utilizada como cuartel general de la zona.

			Teniendo en cuenta la hora, dilucidó fácilmente que la familia se disponía a realizar una primera y rápida visita de reconocimiento por Saint-Laurent-sur-Mer, la famosa y turística villa normanda. 

			Desde el interior de la Malibu les había visto partir, sin ninguna intención por su parte de seguir tras ellos. Al menos por el momento. En realidad su ausencia le iba a venir muy bien; tenía previsto echar un vistazo a la pequeña caravana en la que los chicos dormían. 

			Tal vez pensaban comer en alguno de los restaurantes próximos a la playa y dedicar la tarde a recorrer la zona. Pero como ignoraba sus planes y no debía arriesgarse en exceso, les calculó una hora más o menos para regresar. Tiempo más que suficiente para que ella mientras tanto estudiase el terreno.

			En realidad, no necesitó ni 20 minutos para cumplir con su cometido. No había nadie en los vehículos estacionados alrededor, lo que vino a facilitar las cosas. A la tercera intentona, del manojo que llevaba encima, acertó con la llave y abrió sin dificultad la portezuela de la caravana. Previamente, por precaución, procedió a bloquear la alarma de la Hymer haciendo uso del inhibidor que había cogido para ese fin. 

			De vuelta a la cámper, Berta extrajo una tónica bien fría del frigorífico trivalente —en ese momento el aparato funcionaba con propano— le dio un largo trago y tomando asiento junto a la ventana oscurecida a prueba de curiosos, se dispuso a esperar. 

			Pasada media hora comenzó a sentir algo de hambre, incluso somnolencia, por lo que se obligó a prepararse algo de comer. Justo estaba con el café cuando caminando a buen paso apareció de improviso la familia al completo. Los chicos parecían mucho más animados de como les había visto antes partir. Miró el reloj y frunció el ceño intrigada: una hora y media habían estado fuera. El tiempo justo de haber comido tranquilamente. O bien habían olvidado alguna cosa y volvían a por ella con la idea de continuar el paseo. 

			Contempló al padre desactivar la alarma, abrir la portezuela del garaje y manipular en su interior, extrayendo a continuación un par de bicicletas en presencia de los chicos, quienes parecían mostrar gran impaciencia por montar en ellas. 

			Durante unos minutos les vio hablar entre ellos. A juzgar por los gestos que hacía mientras hablaba con los chicos, el hombre parecía molesto o no demasiado convencido sobre algo. Miró su reloj y les hizo un significativo gesto con la mano para que se marcharan. Solos.

			La pareja volvió a entrar en la autocaravana. 

			«Bien, eso le iba a facilitar las cosas. Un paseo en bici no le vendría mal. Incluso podría aportarle algún alivio a las molestias que venía sintiendo en el cuello.» Pensó, más animada.

			La contempló embelesada. Ansiaba conocer el nombre con el que su familia la llamaba. Aunque para ella siempre sería Corazón. El mismo que la chica le había robado. 

			El niño montó en la bici adaptada a su tamaño y haciéndole burla a su hermana, salió disparado. La jovencita se apresuró a seguirlo.

			Berta, también se dio prisa en sacar la bici plegable del habitáculo destinado a guardar las herramientas y otros utensilios varios. La dejó en el suelo ya dispuesta para ser utilizada. A continuación se hizo con la mochila en cuyo interior había guardado previamente lo más imprescindible que podría llegar a necesitar: una botella de agua, protector solar, un chándal, un paquete de galletitas, una navaja de resorte, un eficaz espray de pimienta y una compresa. Cosas que, en caso de necesitarlas —exceptuando el espray— no se viese obligada a adquirirlas en alguna de las numerosas tiendas para turistas que se repartían de forma arbitraria por Saint-Laurent-sur-Mer. 

			La población colindante a Playa Omaha era más famosa por la triste y a la vez heróica historia de sus playas durante la II GM, que por sus impresionantes acantilados. 

			Dos minutos más tarde, salía disparada en pos de los chicos. 

			El mar aparecía ligeramente picado y oscuras nubes ocultaban de momento el sol de la tarde. Una fría brisa amenazaba con lluvia, aunque la previsión del tiempo —Berta solía escuchar las noticias por radio cada mañana— no habían dicho nada sobre la posibilidad de que fuese a llover. Al menos durante las próximas 24 horas.

			Algunos turistas deambulaban por el paseo marítimo a esas horas de la tarde. Pocos en realidad, teniendo en cuenta las fechas. Berta no tardó en localizar a los dos chicos. Estos le llevaban un centenar de metros de ventaja, lo que la obligó a incrementar el ritmo y la presión sobre los pedales, tratando de no perder la concentración. 

			Su mayor preocupación mientras pedaleaba era evitar atropellar accidentalmente a alguno de los turistas que paseaban claramente distraídos. La mayoría parejas y algunas mujeres con niños. En general, abducidos por el espectacular entorno de mar y montaña, creado entre los dos monumentales y emblemáticos arcos de piedra que emergían solemnes de entre las aguas.

			Sobre el acantilado que tenía a sus espaldas se levantaba una pequeña ermita, cuya afilada aguja, típica de las iglesias en Francia, había vislumbrado brevemente al incorporarse con la bici al paseo marítimo.

			Sorteó con habilidad a una mujer que paseaba confiadamente por el centro del paseo llevando a un niño cogido de cada mano. La miró por el rabillo del ojo al pasar por su lado. Tendría más o menos su edad y parecía feliz. 

			No sentía ningún tipo de envidia de esas mujeres que, sin necesidad de tener a un hombre al lado hacían turismo con sus hijos y visitaban lugares tan hermosos y llenos de historia como aquel. Berta giró la cabeza y soltó un salivazo por encima del muro corredera.

			Ella no necesitaba un hombre a su lado. Sabía muy bien qué o quien faltaba en su vida. Necesitaba amor, eso sí. Y también darlo a su vez. Y tenía mucho para dar. A quien lo mereciese, por supuesto. «Puedes conseguir todo lo que te propongas en la vida.» Era la persistente cantinela que cada mañana, desde que era una niña, solía decirse frente al espejo. Necesitaba querer y que la quisieran. No siempre, pero cuando se lo proponía conseguía tener a ese alguien especial a su lado a quien poder abrazar y la abrazase. Luchaba y se arriesgaba por amor. El motor más poderoso que movía a la humanidad. O tal vez era el odio. No acababa de tener claro ese punto.

			En su caso no tenía duda al respecto: la movía únicamente el amor. Lo que debía significar algo bueno. Por supuesto. 

			Si antes no la cazaban, jamás se daría por vencida. 

			

			Suspiró con la ilusión de quien sabe que esa noche obtendría lo que más deseaba. 

			—Lucía, ¡espera! ¡No corras!.

			Escuchó gritar al chico unos metros por delante. 

			¡Lucía! Por fin sabía su nombre. 

			Hizo una mueca de aprobación y se mordió el labio inferior. Sabía de antemano que la familia era española —la matrícula de la Hymer así lo indicaba— sin embargo, habría esperado cualquier otro nombre para aquel ángel rubio. Conocía lo suficiente de España para saber que los españoles, como norma, solían ser muy conservadores respecto a mantener los nombres tradicionales de pila, y Berta habría jurado que Lucía no era uno de ellos. Eso al menos pensaba. 

			«La globalización lo estaba cambiando todo.» Se burló, encogiéndose de hombros.

			«¿Importaba el nombre que tuviese? ¡Claro que no! Podría arreglarlo a la menor ocasión. Aunque el nombre en realidad no era feo en absoluto. Lucía significaba luz en latín. Era bonito. Pero Luci sonaba sin duda mucho mejor. Sí, ¡la llamaría Luci o mejor, Luci Corazón! Arreglaría lo del nombre y también el idioma. Solo por un tiempo, hasta ganar su confianza y su amor por ella. Hablarían en español todo el tiempo que fuera preciso. Por fortuna el idioma no le representaba ningún problema. Al igual que los otros dos que dominaba, sin contar el materno. Este don le abría un mundo de posibilidades y le facilitaba las cosas para dar y recibir el amor que necesitaba. Y pensaba darle mucho amor a aquella dulce chiquilla.» 

			— Luci. Lu-ci Co-ra-zón—silabeó en voz alta. 

			Los chicos detuvieron de repente las bicis y se quedaron contemplando extasiados un par de lanchas que se deslizaban a toda velocidad, muy cerca de la playa. Un turbulento y profundo surco se dibujó sobre la superficie de las aguas en movimiento. 

			Cuando las lanchas desaparecieron detrás del icónico arco de piedra que figuraba en todos los folletos turísticos de Normandía, al final de la playa, y con ellas el estruendo de los motores, el niño giró la cabeza y se quedó mirando fijamente un punto en la arena. Después levantó su pequeña mano y con el brazo extendido señaló una de las enormes cruces de hierro en forma de X que aparecían diseminadas a lo largo de la playa. Sus extremos oxidados sobresalían del agua o de la arena como pidiendo ayuda.

			

			—¿Están ahí enterrados? —escuchó Berta que preguntaba el chiquillo. La chica siguió su mirada y preguntó a su vez:

			—¿A qué te refieres? 

			—Pues a lo que nos contó papá, los soldados que murieron en esta playa. 

			Berta, que también se había detenido a prudencial distancia, sintió curiosidad por la respuesta que Luci podría dar a su hermano, mientras simulaba tomar fotos del entorno con su vieja cámara. Algo que jamás se permitía cuando estaba de caza «Ni fotos ni móvil.» Era otra de sus consignas. Solo un viejo teléfono de prepago que guardaba en la cámper para alguna urgencia. Desconectado y sin la batería. 

			—¡No seas ingenuo! —respondió ella, seriamente—. No hay ningún hombre enterrado en la playa. Esos hierros están ahí porque los nazis los colocaron para dificultar el desembarco de los soldados. 

			—¿Y dónde están? —persistió el chico. 

			—¿Por qué quieres saberlo?

			—Porque sí. Me dan pena. Papá asegura que muchos eran unos niños. No tanto como tú o yo, pero casi. 

			—No exageres. Yo diría, que también te da algo de morbo. Luci emitió una risita burlona que a Berta, sin embargo, le sonó a canto de ángel. La chica era inteligente, y también culta. Al menos sabía escuchar. Eso les iba a venir muy bien a las dos cuando por fin estuvieran juntas.

			—Pronto lo sabrás. Mañana papá nos va a llevar de visita al Memorial. 

			—¿Qué es eso? —el chico desvió la mirada por fin para fijarla intrigado en su hermana. Berta Vos tras los cristales oscuros de sus gafas de sol, extasiada, seguía con suma atención la conversación. Se esforzó por no perder detalle del rostro de Luci. «Inteligente, culta, paciente. ¡Oh, y esa voz tan dulce!»

			—Un cementerio. ¿Qué pensabas?. Un cementerio americano. 

			—¿Americano? ¡No te burles! ¡Estamos en Francia! —refunfuñó, frunciendo el ceño mosqueado. 

			—No me estoy burlando de ti, hermanito. En realidad es un cementerio estadounidense. Francia honra a todos esos soldados que vinieron desde tan lejos para salvar a Francia, a Europa de los nazis.

			La cara de su hermano se entristeció de repente. 

			—Y es verdad que dan mucha pena. Aunque en su país les consideran héroes —continuó la chica con gran serenidad. 

			

			Sin moverse ni un centímetro de donde se encontraba, Berta Vos observó con detenimiento su expresión al pronunciar la última frase. Si la chica compartía los mismos sentimientos de su hermano, no lo aparentaba en absoluto. Expresaba y definía lo que pensaba y sabía con la racionalidad de un adulto. Luci al parecer poseía cualidades que harían de ella una mujer adulta extraordinaria. Ella iba a estar allí, a su lado, para moldearla y asegurarse de que fuera así. 

			—Luci Corazón, te daría un beso si pudiera —susurró emocionada.

			—¡Venga, sigamos!, la clase ha terminado.

			El chico se quedó mirando emocionado las aguas, como esperando a ver emerger de repente algún cuerpo ensangrentado entre las enormes cruces oxidadas en forma de X. 

			—Tengo ganas de llorar, Lucía. Papá dijo que estas aguas se volvieron rojas con la sangre de los soldados —anunció con voz entrecortada.

			—Papá es muy exagerado a veces. ¡Venga!, continuemos el paseo. Debemos aprovechar el tiempo de que disponemos antes de que papá y Paula acaben la visita al Museo de la Guerra. 

			—Yo no quería ir a ese museo. Los museos son muy aburridos —replicó el niño con un mohín de desagrado.

			—Papá tampoco quería que fuésemos. 

			—¿Por qué?.

			—¿Por qué crees tú, hermanito?. ¡El Museo de la Guerra! ¿Comprendes? Supongo que hay cosas que nosotros, los niños, no debemos contemplar. 

			—Luci, no somos tan niños.

			—¡Sígueme, llorica!. Nos subiremos al tanque que está junto al museo.

			—¿En serio?, ¿papá nos permitirá que lo hagamos? —preguntó animado de repente. 

			—Seguro. Si llegamos a tiempo, claro —Luci extendió la mano y le sacudió con cariño el pelo a su hermano. 

			Berta suspiró, emocionada. Tal eran los sentimientos que la visión y el comportamiento de aquella monada le inspiraba. 

			Los hermanos montaron de nuevo en las bicis y sin prisas reanudaron el recorrido por el paseo marítimo. Ninguno de los dos había prestado atención a la mujer alta, con gafas oscuras, chandal gris, y sobrero de tela rosa haciendo juego con la mochila, que a un par de metros de donde habían estado charlando, pegada al muro que les separaba de la arena, no había perdido detalle de todo lo que hablaban o hacían. 

			

			Berta les siguió a cierta distancia. El padre resultaba ser un perfecto irresponsable al permitir que los chicos anduvieran solos, a merced de tanto pervertido como había suelto por el mundo. Por suerte para Luci Corazón, ella no era una pervertida. Su amor, cuando lo sentía de veras, era puro como el agua cristalina. 

			Mientras proseguía su persecución, pensó en las palabras de Luci y en la pequeña historia que había contado a su hermano. 

			Conocía de sobra lo ocurrido en aquellas playas cuyas aguas se habían tornado carmesí, mientras mecían los cuerpos acribillados por las balas o destrozados por los obuses. Sin embargo, siempre lo había considerado un acontecimiento ajeno por completo a ella, demasiado alejado en el tiempo para tener que preocuparse por ello. 

			La Historia era solo eso... historia. 

			Y esta en particular, no se encontraba entre sus principales prioridades. Hacía mucho tiempo que había dejado de preocuparle. Si es que alguna vez lo había hecho. No le iban esas cosas. Era su propia vida lo que realmente importaba. Crear su propia historia. Controlar su tiempo. Poder hacer lo que más le convenía en cada momento. Dar todo el amor que llevaba dentro y poder disfrutar igualmente del fruto de ese amor por el que se arriesgaba y hacía tantos sacrificios. 

			Tenía que compensar todo el sufrimiento que un día ya lejano vivió. 

			Su prioridad por el momento consistía en proseguir tras la chica y conseguir que sus miradas coincidieran, que le hablara incluso. 

			Asegurarse, a pesar de todo, de que esta vez no se equivocaba en su elección. 

			Había tenido ya demasiados fracasos. Episodios seguidos cuyo final habían sido la frustración y el desamor. Había sufrido tanto que no podía volver a cometer los mismos errores.

			Aunque la mayoría de las veces se resistía a admitirlo, también era mucho el dolor que ella misma causaba. Entonces alegaba en su favor que no toda la culpa era por su causa. Aun así, estaba decidida a hacer todo lo que estuviese al alcance de su mano para que eso no volviera a ocurrir. 

			Si ella no sufría, tampoco haría sufrir. 

			Sacudió la cabeza con brusquedad de un lado a otro y a continuación emitió un sonoro chasquido con la lengua, como si intentara ahuyentar a algún insecto molesto intentando penetrar en su garganta. Tenía sus trucos para romper la línea de pensamiento, especialmente cuando alguno le resultaba dolorosamente perturbador. Como era el caso. 

			

			Una pareja de jóvenes le adelantaron rápidamente por ambos lados, haciendo sonar alegremente los timbres de sus respectivas bicis. Berta aprovechó la ocasión para ir tras ellos, dar alcance a Luci y al chico y superarles con facilidad.

			Su objetivo era llegar antes que ellos al Monumento a los Valientes y aguardar allí, confiando en que Luci no pudiera evitar hacer lo mismo.

			****** 

			Berta salió del paseo marítimo y detuvo la bici al lado del Monumento a los Valientes. Su segunda visita. Años atrás había estado allí durante una de sus excursiones, de la que nada había conseguido. Por esta razón no le importaba haber vuelto. Jamás repetía un mismo lugar en el que hubiese realizado anteriormente alguna captura. 

			Aunque el monumento, al igual que todo lo demás carecía de interés para ella, volvía a encontrar en la obra cierta semejanza con la proa de un barco; el efecto pretendido sin duda por sus constructores. 

			Esperaba no haberse equivocado en elegir el sitio, confiada en que Luci no podría resistir la tentación y acabaría por detenerse junto a ella. Necesitaba de su proximidad. Hablarle y que la niña le hablase a ella. Traspasar el azul de sus ojos y profundizar en su interior. 

			Con un brusco y al mismo tiempo certero movimiento de hombros, acomodó la mochila de tela rosa que llevaba sujeta a la espalda hasta conseguir cierto alivio. A decir verdad no pesaba demasiado, pero las tiras de sujeción presionaban las clavículas y le producían irritantes molestias en el cuello. Su punto débil, agravado por los miles de kilómetros que se había visto obligada a recorrer para llegar finalmente hasta donde se encontraba en ese momento: Playas Omaha. Uno de los lugares más icónicos de Francia y atracción morbosa para los amantes de sucesos históricos y sangrientos escenarios bélicos.

			Pronto sabría si todas aquellas horas conduciendo habrían valido la pena. Su instinto así se lo había hecho creer, desde que supo de la existencia sin nombre de Luci. 

			Con el tiempo, Berta había aprendido a no cuestionarlo, a confiar en esa voz interna que susurraba sin palabras en su cabeza la mejor decisión que debía tomar. El camino más seguro en momentos complejos.

			Y no le había ido tan mal. No al menos en lo que se refería a su propia seguridad. En cuanto a lo demás, pese a todos sus fracasos, sus expectativas seguían vivas. Inquebrantables. 

			

			Berta Vos simulando gran interés en interpretar el mensaje escrito en grandes letras sobre el monumento que tenía delante, se puso en tensión cuando por fin vio aparecer a los chicos aproximándose. El niño parecía estar disfrutando de lo lindo compitiendo con su hermana. Había dejado atrás a Luci sin que a esta pareciese importarle demasiado. 

			—¡Jordi, espera!. La escuchó gritar, llamando a su hermano. «Otro nombre inesperado.» Se dijo con insano sarcasmo. 

			Esperaba que el maldito niño no obligara a su hermana a pasar de largo para ir tras él. 

			Jordi pasó por su lado pedaleando con todas sus fuerzas, en su infantil afán por dejar atrás a su hermana. 

			No pudo evitar soltar un suspiro de alivio cuando Luci, tras una ligera duda, sintiéndose atraída por la llamativa construcción se detuvo a su lado. Como hipnotizada, la chica levantó la cabeza y recorrió de arriba a abajo la escultura de piedra. Berta se humedeció los labios con la lengua. Por fin tenía la oportunidad que tanto ansiaba.

			«¡Dios, qué guapa es!» Se quedó sin aliento al tenerla tan cerca de ella. Como una perra en celo olisqueó el aire intentando percibir su olor.

			En ese momento no había nadie más en ese lado del monumento. Solo ellas dos. No lo pensó dos veces. Guardó silencio durante unos segundos mientras simulaba tener gran interés por la singular construcción.

			—¡Impresionante! ¿Verdad? —soltó en español la típica exclamación que solían hacer los turistas a desconocidos cuando se encontraban delante de algo semejante. Una frase espontánea e inofensiva la mayoría de las veces, sin más pretensión que la de solicitar confirmación de algo realmente espectacular, o bien el deseo de empatizar con alguien en particular. 

			«También si andabas buscando la oportunidad de poder apoderarte de esa persona, ganando su confianza.»

			Pese a que en ese momento no había nadie más que pudiera escucharla, le había hablado tan bajo, que por un instante temió que la chica no la hubiese oído 

			«Toda precaución era poca.» 

			Luci giró la cabeza en su dirección y no parecía sorprenderle que una desconocida se dirigiese a ella de repente. 

			«¡Confiada y segura de sí misma!. Sociable. ¡Un encanto!.» «Buen principio.», Se felicitó por cómo le iban las cosas. Aunque no le convenía atraer la atención más de la cuenta. 

			

			«Debía procurar que nadie las viera hablando juntas.» 

			La habilidad adquirida con el tiempo para conseguir transformar su aspecto, le confería a veces un exceso de confianza y la hacía demasiado temeraria. 

			Por suerte, no era este el caso. 

			Los escasos turistas que se encontraban en el paseo marítimo a esas horas, parecían caminar demasiado abstraídos por el entorno para reparar en ella. Otras veces, al principio, sí hubo de arriesgarse más de la cuenta para poder acercarse a sus presas. No obstante, ser mujer resultaba una ventaja.

			Pese a ser una mujer alta, su aspecto no solía intimidar. Cuando se lo proponía, su carácter podía ser verdaderamente encantador. Especialmente con los niños. Para los adultos, solo si ese era su verdadero propósito. En general, sus secretos la convertían en una persona hermética y misteriosa.

			Sabía modular su voz y escoger cuidadosamente las palabras, los gestos, la mirada de un negro profundo, gracias a las lentillas que solía utilizar para cubrir el azul natural de sus ojos. Todo en un conjunto que procuraba fuese armonioso, estudiado cuidadosamente para seducir. Los chicos le resultaban presa fácil. Las chicas, también. Aunque menos. Aleccionadas desde muy pequeñas por sus padres ante posibles depredadores, añadido al natural instinto femenino, solían ser más cautelosas y desconfiadas.

			—Disculpe, señora, ¿cómo dice? 

			—Oh, decía que es realmente impresionante —repitió, sonriendo plácidamente. Al mismo tiempo, controlaba de reojo que el chico continuase paseo adelante con la bici, sin percatarse que su hermana ya no le seguía. 

			—Si señora, ciertamente lo es —respondió Lucía tras mirarla un segundo a la cara. Volviendo a centrar su atención en el monumento y en la inscripción.

			Berta volvió a suspirar. 

			«¡Oh Dios mío! ¡Qué ojos y qué mirada! Y qué respuesta más... positiva y conciliadora. ¿Te parece bien si en adelante fueses mi hija? ¿Te parecería bien que me convirtiera en tu madre? Qué bueno sería escuchar de aquellos labios sonrosados esa misma respuesta: ¡Ciertamente, lo es!»

			—El Monumento a los Valientes —mencionó con gravedad didáctica—, representa a los muchos chicos que murieron en estas playas —añadió, esforzándose por aparentar una emoción que ni por asomo sentía. Bueno, en realidad sí que estaba emocionada, pero no por el contenido de sus palabras, sino por tenerla tan cerca de ella. ¡Y tan lejos, también! Emocionalmente. Esto podía cambiar esa misma noche si las circunstancias le eran favorables.

			—Mi padre nos ha hablado mucho de lo que ocurrió aquí —informó la chica asintiendo con la cabeza.

			«¡Su padre! Lucía hacía mención a su padre. ¿Significaba que estaba muy unida a él?» Berta tomó nota mentalmente.

			—En verdad, todo este lugar parece estar embrujado —sugirió, adoptando su tono más solemne para inducir este tipo de imágenes en su mente aún inmadura—. Encantado, incluso ¿Lo notas, corazón? —preguntó cambiando su tono de voz por otro mucho más dulce y seductor. Reservado solo para ocasiones especiales. Y esta lo era. 

			La jovencita, curiosa, desvió la mirada para fijarla en la mujer que se dirigía a ella con extraña familiaridad. Le hablaba en castellano. Aunque por su acento no debía ser española. O quizá lo era. Eso no resultaba extraño para Lucía. De donde venía, era de lo más normal. 

			—No, señora. Pero muchos chicos murieron en este lugar. Quizá se refiera a eso.

			Berta Vos respiró aliviada, temiendo haberla asustado con sus palabras. 

			—Miles en realidad, encanto. A mí también me pone muy triste todo esto. Sin embargo, procuro venir cada año a rendir homenaje a todos esos chicos que dieron su vida por... —se interrumpió de forma intencionada para incitar a Luci a entrar en el juego premeditado de palabras.

			—Por la libertad —intervino de forma espontánea su ángel rubio—. Es lo que dice mi padre. 

			La mención de nuevo al padre le facilitó la oportunidad de poder continuar investigando algo más sobre Luci Corazón y su familia. 

			—Y no se equivoca —respondió con suavidad «Aun así le gusta traer a sus hijos a sitios como este» —Pensó, decidida a obtener el máximo de información que pudiera sacarle a aquella monada. 

			—¿Es militar, policía o algo así tu papá? Porque si lo es, entonces es natural que todo esto le interese e impresione —dejó caer con astucia «Mejor asegurarse. No era conveniente incrementar los riesgos llevándose a la hija de un policía. Aunque llegado el caso, no se veía capaz de renunciar a la niña»

			

			La chica sonrió divertida. 

			—¿Policía? ¡Oh no! Nada de eso, señora. Mi padre trabaja en un hospital —algo en su voz cambió de improviso al hacer mención de nuevo a su progenitor. Esto llenó de curiosidad a Berta. 

			—Ah, entonces es médico —dejó caer. Aunque ya sabía lo que necesitaba.

			—No, señora. Trabaja en la administración del hospital. Recursos Humanos —la sonrisa se borró de su rostro angelical adquiriendo un aire de inesperada preocupación. Como si hubiese recordado de repente algo que debía resultarle poco agradable para ella. Perturbador.

			—Por supuesto. Quizá sea tu madre, entonces quien... —dejó a medias la frase lanzando astutamente el anzuelo. 

			La chica vaciló. Al llegar se había quitado las gafas de sol para acomodarlas sobre su cabeza. Gracias a ello, Berta Vos descubrió la nube de tristeza que cubría aquellos preciosos ojos azules. 

			—¿Mi madre? No, señora. Mi mamá está muer... —se interrumpió dejando a medias la frase. Parpadeó. Durante unos segundos, indecisa, mantuvo su mirada en la simpática mujer que tan amablemente se interesaba por ella, prestándole atención. A continuación frunció los labios en un gesto, una mueca que Berta supo interpretar como de enorme tristeza, y a la vez, de dolorosa resignación infantil. 

			Había visto este mismo gesto, tanto como para saber de qué se trataba. La mayoría de las veces, ejecutado por ella misma.

			—Yo lo soy, militar —aclaró como si no se hubiese apercibido, incitándola para que continuase aportándole más información—. Por eso sé muy bien lo que se siente en lugares como este. He venido desde muy lejos para poder contemplar todo esto. De Madrid —mintió una vez más, improvisando sobre la marcha. Esperando su reacción. 

			—Eres una niña muy bonita, y buena —la aduló de improviso, haciendo que sus labios reflejaran una mueca de sincera admiración. La sentía en realidad. 

			«Luci Corazón, bésame.» Estuvo a punto de exclamar. De buen grado la habría abrazado y besado allí mismo. Tuvo que hacer un esfuerzo para contenerse. 

			Necesitaba comprobar cómo reaccionaba a los cumplidos. Por un instante temió que saliera huyendo de ella. 

			—Muchas gracias, señora —agradeció tímidamente.

			—Es la verdad ¿De dónde eres, corazón?

			

			—De Barcelona.

			—Bonita ciudad. Me gusta mucho Barcelona —nueva mentira. Se rio de sí misma. Lo único que sabía de la ciudad, era que los políticos habían montado un lío descomunal autoproclamándose como República Independiente, sin haberlo conseguido. Por lo que todos los implicados habían sido encarcelados o huido despavoridos, fuera del país. 

			Luci dirigió una mirada nerviosa en dirección al paseo marítimo. Berta tuvo una sensación agridulce. Aun así no pudo evitar sonreír. Había conseguido que Luci por un momento, se olvidara por completo del mocoso de su hermano. 

			«Lástima.» Se lamentó finalmente. Acababa de perder la conexión que había conseguido.

			— Disculpe, señora. Debo irme a buscar a mi hermano. ¡Adiós! —se despidió agitada de repente.

			—Ve con cuidado, encanto —la aconsejó, frunciendo los labios y asintiendo con la cabeza. 

			—Hasta pronto, Luci Corazón —añadió por lo bajo cuando ella no podía ya escucharla. Con una sonrisa en los labios la observó alejarse paseo adelante mientras pedaleaba con gran energía. 

			Aquella ricura, sin proponérselo había logrado que su corazón, por tercera vez latiese mucho más rápido de lo normal. 

			—¡Gracias por la información! —añadió exultante. La madre de Luci estaba muerta y el padre había aprovechado para meter en casa y en su cama a una mujer mucho más joven.

			Se quedó pensativa durante unos segundos. 

			Seguramente el malnacido un buen día habría aparecido por casa con su actual pareja, y sin consultarles ni tener en cuenta lo más mínimo sus sentimientos, les habría espetado: «—Chicos, ésta es mi nueva pareja. Espero que la tratéis con el debido respeto, como si se tratase de vuestra madre. ¿Entendido?» O algo así. ¡Un asco!. Con toda seguridad, el comienzo de una dolorosa situación para unos niños que tan tempranamente habían perdido a su madre. Especialmente para la chica que ya empezaba a ser una mujercita. 

			Luci Corazón.

			Le encantaba el nombre compuesto que había creado para ella y también le dolía la probable situación que acababa de imaginar. 

			La rabia, nacida del convencimiento de tal especulación, amenazaron con inundar sus ojos. Todo quedó en un falso conato. El llanto para Berta, más que un desahogo benefactor, era una debilidad que raras veces se permitía. Cuando la sensación de pérdida o frustración resultaba demasiado fuerte y se sentía por ello muy desgraciada, dejaba entonces que ocurriera. Pero solo el tiempo necesario para poder liberarse de su nocivo y tóxico efecto.

			—¡Oh pequeña!. Te rescataré. Seré la madre que necesitas y tú la hija perfecta que necesito yo. ¡Te lo prometo! —susurró a la brisa, henchida de amor. De la clase de amor por la que estaba dispuesta a darlo todo. 

			A su juicio, Luci había superado la primera prueba con nota. En otro tiempo, en ese mismo instante no habría dudado en tratar de apoderarse de la adorable jovencita. Sin importarle los riesgos ni las consecuencias. 

			Pero de sus fracasos anteriores, Berta Vos había aprendido a ser mucho más reflexiva y cauta. 

			Pero sobre todo, selectiva. 

			Especialmente desde que había asumido que no se podía permitir más errores. Ni tampoco sufrir como lo hacía con cada fracaso. Cada pérdida, por cada ausencia. Si para conseguir lo que necesitaba era necesario aceptar el hecho de que cualquier ayuda, viniera de donde viniese, sería bueno para conseguir sus propósitos, lo aceptaba de buen grado. 

			El horror al que se veía forzada a enfrentarse cada vez que le fallaban, estaba segura de que algún día acabaría por dejarle el corazón hecho trizas. Destrozado por el inmenso dolor que produce el implacable y frío desamor. 

			Aunque morir de amor no debía ser tan malo. Aun así, prefería vivir con amor. 

			Tenía tanto que dar. Y recibir. 

			******

		

	
		
			

			CAPITULO 2

			Con gran alivio, Lucía divisó a lo lejos a su hermano. El pequeño, al percatarse de que no iba tras él, se había detenido con la bici en medio del paseo marítimo y la estaba esperando en una actitud claramente impaciente. 

			Pese a que solo habían sido unos pocos minutos los que había permanecido hablando con la mujer, en el fondo, Lucía no podía evitar cierto sentimiento de culpa por haberle perdido de vista. Jordi quedaba bajo su responsabilidad desde el mismo momento que los dos se alejaban de papá. Algo que ella asumía con gusto y sin rechistar. 

			Cuidar de su hermano pequeño la hacía sentirse mayor. Como una madre protectora. Y por supuesto disfrutaba mucho de su compañía. Los dos lo hacían. Durante esos momentos de autorizada libertad, alejados de los adultos, ambos se sentían más unidos que nunca. 

			En realidad, Jordi no le ocasionaba más molestias que las derivadas de su inagotable vitalidad, así como de una persistente e insaciable curiosidad que la dejaba exhausta. Aparte de tener que soportar alguna de sus rabietas, tan imprevisibles como esporádicas. Por otra parte, el pequeño era tan inteligente como divertido y noble. Solo había una pega en él: no sabía guardar un secreto. Lucía esperaba que con el tiempo se le pasara y dejara de chivarse de todo. Sus indiscreciones a veces le ocasionaban algún que otro desencuentro con papá. Pero no se lo tenía en cuenta. 

			A pesar de todo, lo adoraba con toda su alma de niña. Cuando su hermano hubo nacido, ella se sintió muy rara durante un tiempo. Más tarde se vio obligada a admitir que había llegado a sentir celos de su hermano. Su madre debió advertirlo y la compensaba entonces con frecuentes muestras de cariño. Hasta que esos celos, un buen día desaparecieron de la noche a la mañana, segura de que el cariño de sus padres hacia ella no había disminuido lo más mínimo. Solo tenía que aprender en adelante a compartirlo.

			Luego ocurrió lo inesperado —todos le ocultaron la enfermedad de mamá, hasta que esta se hizo demasiado evidente— y parte de su mundo, se derrumbó a partir de ese momento. 

			

			Dos años habían pasado ya, y todavía Lucía la echaba de menos. La mujer del Monumento a los Valientes, con sus palabras se la había hecho recordar y por esa causa, se sentía un poco triste. 

			Tragó saliva con dificultad. Cada vez que los recuerdos la asaltaban de aquella manera se le hacía un doloroso nudo en la garganta.

			Impaciente por alcanzar al pequeño, se agarró al manillar y pedaleó con todas las fuerzas que su joven estructura física le permitía. Impulsando la bici hacia adelante. 

			El chico agitó las manos frenéticamente al verla. Estaba asustado. Eso la preocupó. 

			—¡Me has dejado solo! ¿Por qué? —le reprochó Jordi a grito pelado nada más llegar a su altura. Del susto había pasado al enfado en un abrir y cerrar de ojos—. ¡Se lo diré a papá! —amenazó con la voz entrecortada y lágrimas en los ojos. 

			Lucía, sin detenerse, giró la cabeza para mirarle. Era justo lo que había temido. Pero le conocía bien. Su hermano necesitaba ser tranquilizado, pero no como él deseaba. Por ello le hizo burla sacando la lengua para hacerle rabiar, de esta forma esperaba incitarle a que el pequeño la siguiera. Si se paraba a consolarle reforzaría la rabieta y sería mucho peor.

			—¡Sígueme! —le provocó, pedaleando más fuerte. El chico tenía razón, pero no pensaba darle explicaciones. Se olvidaría por el momento, pero finalmente acabaría por decírselo a papá. De eso, Lucía estaba segura. Como lo estaba que habría consecuencias para ella. 

			Papá, como venía ocurriendo últimamente, creería a Jordi. Luego se enfadaría con ella en proporción a la gravedad que, como adulto, considerase que debía tener el asunto. Sin escuchar lo que ella tuviese que decir en su favor. Así estaban actualmente las cosas con papá. No era justo, pero ocurría siempre igual. La reprendería delante del niño y éste, envalentonado, seguiría fiel a su táctica con ella: indisciplinado y acusador. A veces, aunque se le pasaba pronto, la situación la hacía sentir la niña más desgraciada e incomprendida del mundo. Y echaba de menos a mamá. 

			Pese a los fallos que ella cometía realmente, y de los que no era responsable, pero que su hermano la delataba como si lo fuese, su padre, no obstante, decía confiar en ella. Una confianza que no solicitaba, pero que pesaba como una losa, inducida e interesada. Forzada desde el principio por la desgracia y la necesidad de alguien que cuidara de Jordi. Los castigos físicos, también contaban. Y con ellos el doloroso convencimiento de que papá no la quería tanto como antes de morir mamá. 

			Lucía tenía muy presentes las palabras de él, pocos días después de irse mamá, dirigiéndose a ella como si fuese una persona adulta y no una simple niña. Habló largo rato. A veces con lágrimas en los ojos. No le gustó verle así. En ese momento, le hizo sentirse más insegura y desgraciada de lo que ya estaba.

			Algunas de las cosas que le dijo ese día permanecerían en su mente mientras ella tuviese la capacidad de recordar: «—Lucía, debemos hablar de nuestra vida futura sin mamá, a quien jamás olvidaremos. Eres una niña, solo tienes ocho años, pero también eres muy inteligente, responsable y buena chica. Debemos ayudarnos mutuamente. ¿Comprendes?. Sé que mamá te enseñó algunas tareas de casa, de las que tendrás que ocuparte en adelante. Al menos hasta que localice a alguien de confianza que se ocupe de todo. Pero tu mayor responsabilidad mientras tanto, será la de cuidar de Jordi.»

			Lucía, sin dejar de pedalear, se llenó los pulmones de aire marino y lo retuvo en su interior hasta conseguir aliviar en parte la molesta presión que le oprimía el pecho. 

			Recordar ese tipo de cosas no la hacía sentir mejor. Por el contrario, la entristecía. 

			Papá había tardado apenas un mes en cumplir con su palabra, trayendo a alguien para que ayudase en casa: una señora venía cada tarde a hacerles las tareas de limpieza, la colada, y la comida que guardaba en el frigorífico para que al día siguiente los tres pudieran comer algo decente. Con los abuelos no se podía contar. Unos porque vivían en Andalucía, muy lejos y eran muy mayores, y los padres de papá, porque este por alguna razón que ella desconocía, estaba enfadado y no se hablaba con ellos. 

			Papá no volvió a ser el mismo de antes. Dejó de ser tan cariñoso y empezó a mostrarse cada vez más exigente con ella. La cuestionaba por casi todo. Además, estaban los cachetes que no dolían físicamente, y las bofetadas que sí lo hacían. 

			Lucía procuraba evitar ponerle nombre a esa parte. Creía que si no le daba demasiada importancia acabaría por desaparecer algún día.

			Cuando Paula apareció en casa, no podía negar que la llegada de la pareja de papá a sus vidas, hizo que la suya propia fuera algo más fácil y llevadera. También había supuesto cambios sustanciales en los afectos y en el comportamiento de papá. La muerte de mamá lo había dejado destrozado —así lo definía él mismo—, hasta el punto que Lucía, desolada, había llegado a pensar que tanto ella como el pequeño Jordi no debían ser motivos suficientes para devolverle la alegría a su padre. O tal vez, incluso, su hermano y ella suponían una carga demasiado pesada para él.

			Durante un tiempo, la presencia de Paula en casa hizo que papá diese muestras de sentirse más feliz. Sus enfados ya no eran tan frecuentes. Especialmente con ella. Había conseguido algo así como una nueva madre para ellos dos, aliviando las tareas que ella se había visto obligada a asumir. 

			Tampoco podía ignorar, que Paula por su parte, hacía todo lo posible por ganarse el afecto de ella y de Jordi. Aunque nunca interfería, manteniéndose neutral cuando había reprimendas o castigos de por medio. Al fin y al cabo la pareja de papá pasaba mucho tiempo con ellos dos —Paula no tenía trabajo o no quería trabajar, o tal vez había un acuerdo tácito entre papá y ella. No lo tenía claro— la mayoría de las veces, papá estaba tan cansado o deprimido que, cuando se encontraba en casa dormía la mayor parte del tiempo, que era lo mismo que si no estuviera. 

			Lucía últimamente sospechaba que papá estaba interesado en querer añadir alguien más a la familia. Aunque a Paula no parecía entusiasmarle tanto la idea. En ocasiones les escuchaba lo que hacían cuando estaban a solas en su dormitorio —no sabía mucho sobre esas cosas, pero algo sabía— Papá no hacía mucho les había preguntado muy serio: —Chicos, ¿os gustaría tener un nuevo hermanito? A lo que Jordi respondió con un estimulante ¡Síiii! Ella, en cambio, decidió guardar silencio. Ya tenía bastante responsabilidad con su hermano. 

			La pareja de su padre no le caía mal, aunque algo en su interior la frenaba impidiéndole sentir o mostrar más cariño de la cuenta por ella. Era algo que no sabía explicar si era simple desconfianza o quizá no quería traicionar su memoria. Mamá estaba muerta, pero cada día sentía la proximidad de su presencia.

			En cuanto al colegio las cosas le parecían ir bastante bien. Los profes opinaban que era muy inteligente, o eso le decían. Lucía suponía que lo hacían para que ella se esforzase mucho más. En realidad no sabía si era más o menos lista, ni pretendía comparar sus capacidades con ninguna otra chica o chico del colegio. Solo que algunas materias las absorbía con gran facilidad y sabía minimizar las dificultades, estudiando lo suficiente o buscando con criterio información adicional. 

			Las matemáticas se le daban bien, pero también la gramática o la historia. Leía todo lo que caía en sus manos. La pequeña biblioteca familiar había sido un maravilloso hallazgo del que se nutría con frecuencia. También escribía cosas: cuentos infantiles, ciencia ficción, algunos poemas. Descubrir y leer el Diario de Ana Frank días antes de morir mamá, la decidió a escribir el suyo propio. Desde entonces cada día tenía una cita consigo misma en la que llenaba de palabras algunas páginas. 

			Cuando las cosas que le pasaban resultaban tristes o deprimentes en exceso; como la muerte de mamá, el día que papá les trajo a casa a Paula o las ocasiones en que su padre la reprendía o castigaba, entonces, entrecomilladas, añadía otras inventadas. Aquellas que más bien le gustaría que ocurriesen en realidad. Se le daba bien narrar «Igual algún día, en el futuro, podría dedicarse a escribir.» Crear un personaje, hacer que este sintiera, pensara y hablase, que hiciera cosas, que nevara o hiciera calor, todo cuanto a ella se le antojase, sin duda era algo realmente mágico.

			Ser escritora estaría bien. 

			Tal vez era algo que con el tiempo se le pasaría, o quizá se trataba de una cualidad que había heredado de su madre; profesora de lengua inglesa, hasta que su enfermedad le impidió seguir ejerciendo.

			Tan enfrascada andaba Lucía, abstraída en sus propias vivencias personales y en mantener la distancia con su hermano, que a punto estuvo de arrollar a una pareja de turistas que caminaban en el mismo sentido, cogidos de la mano.

			—¡Eh, chica! ¡Ve con más cuidado! —le reprochó en inglés la mujer con voz aguda. Lucía se disculpó y tuvo que soportar las risas de Jordi que pugnaba por llegar a su altura. 

			—¡Espérame! —resopló Jordi por detrás—. Por favor, por favor.

			Lucía aflojó la marcha y aguardó a que el chico, rojo como un tomate y con el pelo revuelto, la alcanzara finalmente. Al parecer había olvidado por el momento, el motivo de su rabieta.

			—Podemos descansar un rato, si no puedes continuar —le sugirió muy seria. El chico la miró suspicaz, buscando en ella un signo de burla por su aparente debilidad. Luego pareció pensárselo mejor y se detuvo. Dejando caer la bici al suelo, intentó tomar asiento trepando al muro que discurría a lo largo del paseo marítimo. Demasiado alto para su estatura, tras dos patéticas intentonas sin conseguirlo, Lucía conteniendo la risa le ayudó a sentarse cogiéndole por la cintura. 

			—¿Sabes que te quiero un montón? —le dijo acomodándose a su lado, al tiempo que con una mano le revolvía cariñosamente el pelo. 

			Expresaba lo que sentía de verdad, sin olvidar que debía intentar que el niño no se chivara de lo ocurrido. Jordi era muy listo y cogía las cosas al vuelo, pero también era manipulable. Si conseguía despertar su curiosidad y hacerlo con la suficiente sutileza, quizá podría librarse de la reprimenda o retrasarla al menos, minorándola en el tiempo. 

			—Pues claro, eres mi hermana —razonó convencido. 

			—Y tú ¿Cuánto me quieres?

			—Un montón. 

			—Sí, ¿pero cuánto exactamente?

			—Un ocho acostado —respondió el chico con una sonrisa pícara. Unos días antes, Lucía le había dibujado el signo de infinito y explicado su significado. 

			—Eso es muchísimo más que un montón. Entonces es que me quieres más que yo a ti. 

			—Pues claro. 

			—Entonces, ¿tú no quieres que yo sufra por tu causa?

			—Claro que no. 

			—¿Ni que papá me castigue por tu culpa, verdad?

			Jordi pareció reflexionar ante la disyuntiva que se le planteaba. Finalmente, puso cara compungida y negó con la cabeza.

			—Dilo, entonces.

			—No quiero que papá te castigue. 

			—Si le dices a papá que esta tarde te he dejado solo, me castigará. ¿Se lo dirás?

			—¡No! No se lo diré. 

			—Porque me quieres un ocho acostado. ¿No es así?

			—Sí

			—¿Te gustaría que también yo te quisiera un ocho acostado?

			—Sí. 

			—Lo haré si me prometes que no dirás nada a papá de lo de antes. 

			El chico hizo una mueca y arrugó el entrecejo. 

			—Y dejaré que juegues en mi ordenador cuando no esté papá —le presionó, aunque sabía que las promesas del pequeño duraban un suspiro. 

			

			—¿En serio me dejarás tu ordenador? —Jordi la miró por encima de las gafas de obligado uso durante los días de sol. 

			—Por supuesto, siempre que cumplas con tu promesa. 

			—Te lo prometo. 

			—Y yo te prometo que no volveré a perderte de vista y que también te querré un ocho acostado. 

			A renglón seguido, Lucía lo estrujó con fuerza entre sus brazos y comenzó a hacerle cosquillas por todo el cuerpo. El chico se agitó entre risas intentando escabullirse.

			—¿Lo prometes? —repitió aflojando la presión. 

			—Sí, sí, ¡lo prometo! —chilló sin dejar de reír.

			—¿Lo prometes? —insistió.

			—Lo pro... —su hermana lo interrumpió plantándole un par de sonoros besos en la cara sudada. 

			—Vale. Disponemos de quince minutos para reunirnos con papá y Paula, junto al tanque. 

			Lucía, con el corazón henchido de puro amor fraternal, ayudó a Jordi a bajar del muro. Disfrutaba con dispensar al pequeño aquellas muestras repentinas de cariño, y recordaba lo que sentía cuando era ella misma quien las recibía por parte de mamá. 

			Justo en el momento en que se disponía a reanudar el paseo, con un pie apoyado sobre el pedal de la bici y un Jordi impaciente pegado a sus talones, sintió de repente el peso de una mirada extraña sobre ella. 

			No era la primera vez que notaba que alguien la observaba. Esa especie de sexto sentido había aparecido al poco tiempo de que mamá se hubiese marchado, desarrollándose al mismo tiempo que lo hacía ella. En un principio pensó que se trataba de su madre, allá donde estuviese, tratando de avisarle ante cualquier posible amenaza. Supuso que era algo natural, al igual que lo eran otras cosas que también iban cambiando físicamente en ella, a medida que maduraba y se hacía mayor. El problema comenzó cuando esos avisos empezaron a darse con demasiada frecuencia. Incluso cuando estaba dormida y la hacían despertar angustiada. 

			«—No te preocupes por eso, Lucía. Eres una chica muy inteligente, intuitiva y perspicaz. Especialmente imaginativa. Unas cualidades de gran utilidad que te ayudarán sin duda a manejarte con éxito por la vida.» Le había dicho la psicóloga tras someterla a una serie de test. Papá la había llevado a la consulta inmediatamente que comenzaron los síntomas. Debía superar su particular..., “proceso de duelo”.

			

			La psicóloga le dedicó varias sesiones para instruirla, después de haberle explicado que no había nada de sobrenatural en aquellas alertas que recibía: «—No tengas miedo, Lucia. Solo se trata de un mecanismo de defensa que utiliza el cerebro para mantenernos alerta. Su nombre es ecopaestesia. Y es una sensación, no una capacidad extraordinaria.» Aprendió a utilizar el sentido común y a tratar de identificar un peligro real de otro imaginario para actuar en consecuencia. Acostumbraba a exponerle diferentes símiles en los que el peligro podía considerarse real; como tirarse a la piscina sin saber nadar y además sin salvavidas, caminar de noche por un callejón oscuro y solitario, correr descalza por una playa sembrada de jeringuillas, o aceptar la invitación a subir sola al coche de un desconocido. Incluso atiborrarse de golosinas, justo antes de echarse a dormir. Cosas así sobre las que era necesario recurrir a la sensatez. A ser precavida y aprender a cuidar de sí misma sin miedos irracionales. 

			«—Muchos problemas te vendrán dados sin que tú los hayas buscado. Otros, sí los buscarás. A propósito o inconscientemente. Es algo muy humano, Lucía. Conforme vayas haciéndote mayor aprenderás a enfrentarte a todo eso. A vivir en medio de multitud de peligros. Porque vivir es peligroso.»

			Gracias a aquellas sesiones en poco tiempo había logrado superar la sensación de soledad y desamparo, la tristeza y los miedos absurdos. Pero no así los avisos. Detectaba rápidamente las miradas raras que algunos adultos, hombres sobre todo, le lanzaban a hurtadillas. Otras veces, ante aquella voz sin sonido, como le estaba ocurriendo en este momento, reaccionaba con curiosidad, o lo que era peor, la excitaba o la asustaba. No lo sabía bien. Entonces, buscaba a su alrededor hasta localizar a la persona. Y sus miradas se encontraban. 

			Ese sexto sentido que según la psicóloga todo el mundo solía tener, raramente la equivocaba. En contradicción a su opinión, ella prefería creer que era cosa de mamá. 

			La mujer que en ese instante miraba en su dirección, con el chándal azul oscuro y el sombrero de tela blanco cuya sombra le cubría medio rostro, le mantuvo la mirada a través de los cristales oscuros de las grandes gafas de sol. La mochila rosa seguía siendo la misma. 

			Seguidamente, sin brusquedad, la mujer se giró para darle la espalda y colocarse cara al mar. «¡Te cacé!» Lucía la contempló con curiosidad. 

			La poderosa impresión de haber visto recientemente a aquella mujer la intrigó aún más. Una de sus manos permanecía posada sobre el manillar de una pequeña bici que mantenía en equilibrio. Entonces la reconoció. A pesar de que iba vestida de forma distinta, supo que era ella. Le resultó raro ¿Por qué y dónde se había cambiado de ropa tan rápido?. Su voz interior no tardó en hacerse oír: «—¡Aléjate!» Esta vez no se esperó a analizar la situación ni a querer saber más de la desconocida. 

			—¡Vamos, Jordi! ¡Sígueme! —ordenó tajante montando la bici.

			******

			A solo unos metros de donde habían parado los chicos, Berta Vos, confiada en que Luci no la reconocería si llegaba a percatarse de su presencia, había sido testigo de la enternecedora escena con atenta y perversa atención. 

			No había podido escuchar de lo que hablaban, pero procuró no perder detalle de cada gesto o movimiento entre Luci y el pequeñajo.

			Resultaba más que evidente que la jovencita estaba muy unida a su hermano, y que era extremadamente cariñosa. Algo que debía tener muy presente cuando la alejase del chico. 

			¡Cómo ansiaba dar y recibir de ese amor!. 

			Tan concentrada había estado contemplando la escena que, cuando la niña se volvió de repente y la atrapó espiándola, se quedó bloqueada. Aunque se había girado con rapidez temía que Luci la hubiese reconocido. No era probable, pero de ser así debía ser más cauta en adelante. Sabía por otras ocasiones que las chicas solían ser más confiadas cuando era una mujer quien se les aproximaba. 

			«No hay de qué preocuparse.» Trató de convencerse, restándole importancia al incidente. No sería la primera vez, que llegado el caso, se había visto obligada a cambiar de planes. Siempre tenía un plan b al cual recurrir cuando era necesario. 

			Mientras les veía alejarse, barajó fríamente sus posibilidades.

			Aunque la jovencita se hubiese asustado realmente al verla y acabara por contarle al padre lo sucedido, resultaría todo tan insustancial que éste acabaría por pensar que el supuesto incidente solo era fruto de la imaginación infantil de su hija. ¿Qué iba a hacer, avisar a la Gendarmería?, ¿recorrer el paseo marítimo en busca de una mujer por haber hablado brevemente y de forma educada con su hija? ¿Por encontrarse de nuevo con ella limitándose a mirarla?. 

			¡Claro que no!.

			Había cientos de turistas deambulando a todas horas por allí. Ni siquiera podía contar con el testimonio del chico, su hermano. Pero lo cierto era que no conocía al hombre ni cuál podía ser su reacción. Probablemente, imprevisible. Si llegaba a pensar que alguien podía haber estado acosando a la menor.

			En cualquier caso no le parecía que aquella preciosidad era de las que se asustaban fácilmente. Aunque le produjo esa impresión cuando Luci hizo mención al padre. 

			Un riesgo menor que Berta tenía asumido. No por ello carecía de importancia. Por el contrario, de ser denunciada de acosar a una menor, ya nada sería igual. Por esa razón procuraba que sus actuaciones estuviesen calculadas hasta el mínimo detalle: conociendo a su objetivo y las posibilidades de darle caza con éxito, con el menor riesgo posible para ella.

			Hasta ahora, en ese aspecto las cosas le habían ido mejor que bien. Pero era consciente que eso podía cambiar en cualquier momento. Bastaba pasar por alto un detalle aparentemente insignificante para que el asunto le explotase en la cara con resultadod fatales para ella. Por ese motivo acostumbraba a cuidar los detalles, ceñirse al plan y no bajar la guardia bajo ningún concepto. Tampoco a renunciar, si el objetivo valía la pena y tenía alguna posibilidad de salirse con la suya.

			Berta, mientras daba la impresión de estar contemplando abstraída el mar como cualquier otra turista, de forma automática empezó a golpearse con el puño cerrado la mano abierta de su otra mano. Repetidamente y sin demasiada fuerza. Un hábito que usaba mientras su mente, como un engranaje en sincronización, se ocupaba de buscar soluciones alternativas a inconvenientes imprevistos. 

			Las partículas de agua en suspensión le empañaron los cristales de las gafas, pero no se las quitó para limpiarlos. «Debía ponerse en lo peor y admitir que la chica la había reconocido.» El rictus de sospecha que había visto reflejado en el dulce semblante de Luci, así lo confirmaba. Si añadía el tono de urgencia con el que había hablado a su hermano, ordenándole que la siguiera, entonces no había duda.

			Resopló con fastidio. Como resultado de su interés por seguir conociéndola, había conseguido asustarla y ahora Luci huía de ella. 

			Berta sintió que el estómago se le contraía y la respiración se aceleraba. La mezcla de furor por su propia torpeza y la posibilidad de no volver a verla, la dejó bloqueada por un momento. La idea de abandonar y largarse rápidamente del lugar, quedaba de antemano descartada. 

			Acabó por cruzar los brazos sobre el pecho, colocando los puños apretados bajo los senos endurecidos por largas horas de duro ejercicio, mientras su mirada permanecía perdida en la línea del horizonte marino. Pronto consiguió recuperar el control perdido por la ira y la frustración. Su respiración se normalizó y las opciones que tenía comenzaron a aparecer ante ella con clara objetividad. 

			Optó por tomar partido por la opción que parecía menos prudente, en claro contraste con su habitual forma de proceder. Pero valía la pena arriesgarse. 

			Luci Corazón lo merecía.

			Algún día, ella se lo agradecería. 

			******

		

	
		
			

			CAPITULO 3

			—Ve tú delante —invitó a Jordi para que se adelantara con la bici. El chico no se hizo de rogar. Pasó por su lado con cara de suficiencia y aquella sonrisa traviesa que tanta gracia causaba a Lucía.

			—Pero despacio. No hay prisa —advirtió, sin poder evitar la tentación de mirar hacia atrás un segundo. 

			La mujer que antes había sorprendido espiándola, continuaba en la misma posición, cara al mar. Parecía abstraída o simulaba estarlo. 

			Por un momento, Lucía dudó si quizá se había precipitado al juzgar la escena de forma exagerada, asustándose sin ningún motivo. Tras reflexionar sobre lo sucedido, acabó por reafirmarse que se trataba de la misma mujer con la que había hablado junto al Monumento a los Valientes. 

			No obstante, estaba sorprendida por su propia reacción; al creer reconocerla no había dudado en salir corriendo, sin más, obedeciendo ciegamente uno de esos avisos que prefería creer que mamá le enviaba. 

			Lo cierto era que la mujer se había limitado símplemente a ser amable con ella. Además, parecía inofensiva. ¿Qué daño les podía hacer en pleno día, y entre tanta gente?. Probablemente, ninguno. Era su mente condicionada la que le hacía actuar de esta forma, obligándola a ser desconfiada ante cualquier persona desconocida que se acercase a ella con intención de ganarse su confianza. Estando a solas o acompañada. Sobre todo si se trataba de un hombre. 

			Papá siempre había mostrado preocupación por este asunto, pero últimamente, coincidiendo con los cambios físicos que ella iba notando en su propio cuerpo, parecía obsesionado. Lo cierto era que el acoso y violación a menores solía ser una noticia recurrente en la televisión. Era natural que su padre estuviese preocupado por su integridad física. Por otra parte sería estúpido hacer oídos sordos a sus recomendaciones. 

			Sin obsesionarse, por supuesto.

			Lucía se encogió de hombros y trató de recordar la extraña palabra que la psicóloga había utilizado cuando alguien se obsesionaba en exceso sobre algo en concreto: ¿Paranoia? Sí, esa era la palabra. «¿Era entonces su padre, un paranoico? ¿Lo era ella misma?» 

			Antes de alejarse demasiado y acabar perdiéndola de vista, giró la cabez por segunda vez para dedicar una última mirada a la mujer. Pero ésta, ya no estaba. ¡Fin de la historia.! Se dijo aliviada. 

			Lucía se sentía cómoda con este tipo de reflexiones y preguntas. Incluso diálogos que mantenía consigo misma: «¿Era necesario que los adultos inculcasen en los niños estos mensajes para atormentarles con sus propios miedos e inseguridades? ¿No acabarían convertidos en seres huraños, miedosos y desconfiados? ¿No les rompería su natural espontaneidad?» «¿Existían realmente tantas personas malas capaces de hacer daño a una niña o a un niño inocente?»

			Le encantaba dejar volar libremente a su mente y formularse preguntas interesantes y complicadas, para las cuales, a su edad, aún no disponía de respuestas que satisficieran del todo su insaciable curiosidad. 

			—¿Qué te pasa, tortuga? —gritó Jordi por delante al comprobar que ella no competía con él como esperaba. Al no obtener respuesta se dio media vuelta y pedaleó en sentido contrario hasta cruzarse con su hermana. Lucía le dejó seguir el juego a su aire. 

			Que existían personas malas que hacían daño a otras, era cosa sabida. Lo decían las noticias y la mayoría de las películas que daban en la tele no hacían otra cosa que centrar su argumento alrededor de los malos, y de sus actos. Parecía que, sin un malo o mala de verdad, el argumento carecería de interés. Por suerte, en la vida real ella no había conocido todavía a nadie así. 

			Al morir mamá, durante un tiempo había sentido mucha rabia hacia los médicos que la habían tratado, considerándoles malas personas por no haberla curado y permitir que muriera. «¡Eso era ser malas personas!.» Por mucho que papá o la psicóloga hubiesen intentado convencerla de lo contrario: «—la enfermedad de mamá es incurable y los médicos nada pueden hacer», le dijeron. Pero sí que hicieron: la metieron en aquella horrible máquina que le hizo perder el pelo y acabaron por envenenar su cuerpo con la quimio. Para qué servían entonces los médicos, la medicina y los hospitales eran el tipo de preguntas que solía hacerse por entonces. 

			Sin embargo, de todo aquello nació en ella el deseo de hacer algo al respecto cuando se hiciera mayor: quería ser médico.Y así se lo confió a la psicóloga y a papá «—Lucía, puedes ser lo que tú quieras, lo que te propongas» fueron las palabras de la primera. «Claro, cariño. Te apoyaré en todo eso, si es lo que tú quieres», le prometió a su vez papá, sin tomarla demasiado en serio. ¿A su edad, cómo podía ella, una niña, saber lo que quería ser de mayor?

			—¡Eres una tortuga! —la provocó Jordi adelantándola de nuevo. El chico había aprendido precozmente a montar en bici con solo tres años sin ayuda de las ruedas de entrenamiento, y la manejaba con una soltura impropia para su edad. 

			Abrumada de repente por la incertidumbre, y por una de aquellas oleadas de nostalgia que la hacían entristecer, Lucía sintió la necesidad urgente de hablar con su padre y confesarle lo ocurrido. Antes de tener que enfrentarse a su posible enfado. Porque estaba segura que Jordi sería incapaz de guardar el secreto, a pesar de haberlo prometido.

			Decidida, ordenó a su hermano que se detuviese. Por una vez el chico obedeció sin protestar. Extrajo el móvil de la mochila y pulsó la tecla que tenía memorizado el número de papá. 

			—¿Qué pasa Lucía, Jordi está bien?

			Cada vez que ella lo llamaba por teléfono, la voz de su padre jamás perdía el matiz de preocupación, teñida de sospecha. Como si esperase a recibir alguna mala noticia y ella como portadora fuese la única responsable. 

			—¡Estamos bien, papá! —respondió, tratando de dar a su voz un tono de animación que en realidad no sentía.

			—¡Estamos bien papá! —bramó también Jordi a su lado, poniéndose de puntillas para aproximarse al teléfono. 

			—Solo quería que lo supieras. ¿Qué tal la visita al museo? —se interesó para prolongar la llamada. 

			—Oh, diría que muy bien, a no ser que todo lo que aquí está expuesto, por lo que representa, resulta bastante dramático. He hecho algunas fotografías. Si lo deseas volveré a entrar contigo, por si te apetece echar un vistazo. 

			—De acuerdo, papá. Jordi quiere subir al tanque, pero tiene dudas sobre si... se lo vas a permitir —acabó la frase poniendo cierto énfasis en las últimas palabras. Eso la ayudaría en su pretendida manipulación. 

			Lucía escuchó la risita irónica de su padre, quien había captado el mensaje. Entre ellos dos existía ese tipo de complicidad en lo concerniente a Jordi. Pero poco más, fuera de eso.

			—¿Se está portando bien?

			

			—Claro, papá. Se está portando... muuy bien. Hace todo lo que le digo —respondió marcando cada palabra y elevando el tono para que el chico la escuchara también.

			—Entonces puedes decirle que haré lo que esté en mi mano para que le permitan subir al tanque.

			—Gracias, papá. Jordi se alegrará mucho de saberlo. Adios —se despidió con una mueca de simulada victoria. 

			—¿Queeé? —quiso saber el pequeño, expectante. 

			—¡Lo hemos conseguido!. Papá dejará que subas al tanque. 

			—¡Bieeén! —celebró el chico, encantado con la noticia. 

			—Pero no debes olvidarte de tu promesa —le recordó seria.

			—¡Pues claro!.

			En el Museo de la Guerra, Albert Vila sonrió y movió la cabeza de un lado a otro con manifiesto escepticismo. El gesto atrajo la mirada curiosa de la joven y atractiva mujer que lo acompañaba. Albert la miró a su vez con indisimulado orgullo. 

			Paula, contra todo pronóstico, a pesar de la diferencia de edad entre ellos dos, había decidido compartir con él y los niños una vida que en modo alguno podía considerarse cómoda y fácil para ella. Había demasiada tristeza en casa todavía por superar y aunque él hacía lo posible porque así fuera, no resultaba fácil estar a la altura del optimismo y juventud de ella. 

			De sus desbordantes ganas de vivir. 

			Esto a veces ocasionaba algún que otro conflicto entre ellos dos. Entonces, por lo general ella era la primera en tomar la iniciativa para limar asperezas. Aunque no siempre lo conseguía. Solo llevaban juntos unos meses y Albert temía que durante uno de estos desencuentros, su pareja tirase la toalla y los dejara de nuevo solos a los tres. Y no le gustaba la idea de volver a quedarse solo en la casa con Lucía y Jordi. 

			Cuando pensaba en esto, Albert creía haber superado lo suficiente la fase de frustración y abandono, de enfado con el destino por su mala jugada al arrebatarle el amor de su vida, dejándole solo al cuidado de los niños. 

			Gracias a Paula y haber conseguido en cierta medida poder conciliar el trabajo con la vida familiar, esta última parte estaba siendo mucho más llevadera. La joven, debía admitirlo, hacía lo posible por ganarse el afecto de Lucía y Jordi. Su llegada a casa había aportado la luz y el orden, así como la ternura femenina. La esperanza que tanto él como sus hijos en ese momento necesitaban. 

			En cierto modo, dejando a un lado los repentinos ataques de nostalgia que en ocasiones le embargaban, Albert Vila podía decir que era feliz con su vida actual. Aun así, había algo en él que no iba bien. Y era su carácter imprevisible y explosivo. Repentinos ataques de furia lo sacaban de quicio por cualquier tontería. 

			Le ocurría con las personas que dependían de él en el trabajo —algo que ya le había ocasionado alguna que otra queja en el departamento—, y en casa, con los niños. 

			Sobre todo con Lucía. Esta a pesar de ser una niña extraordinariamente inteligente y dulce, había heredado el carácter beligerante de su madre. Cuando se le reprendía y pensaba que era inmerecido, se encendía como las cerillas y plantaba cara con provocador descaro. 

			Albert achacaba este inusual comportamiento de su hija, a la misma causa por la que él mismo no se encontraba bien: la muerte de su madre.

			Dos años antes, tras comentar con una compañera de trabajo la situación, ésta le recomendó sin dudarlo que llevara a Lucía a una psicoterapeuta y al mismo tiempo, aprovechara él mismo para hablar también con ella.

			Durante unos meses, ambos acudieron puntualmente a la consulta de la profesional. Una rutina que a Lucía parecía interesarle. 

			Por lo que a Albert concernía, apenas había logrado sacar nada en claro de aquellas sesiones. Solo que al igual que su hija, debía superar el proceso de duelo; causa de su aflicción y cambios de humor. Y ese proceso, según la profesional, podía durar meses, incluso años. 

			Respecto a Lucía, la psicóloga descubrió algo de ella que le produjo gran incredulidad, aunque desde muy pequeña siempre se había distinguido por ser muy inteligente. Aseguró que la niña, con 8 años entonces, tenía un coeficiente intelectual superior a 130 y una edad mental de 11 a 12 años. Pruebas posteriores confirmaron entonces, que su hija podía considerarse, sin ningún tipo de duda, como una niña superdotada. Eso implicaba que algunos menores con estas capacidades solían tener problemas de adaptación en el colegio. Se aburrían con suma facilidad ante temas que les resultaba excesivamente fáciles. 

			Albert le insistió que la niña, hasta el momento, no había tenido ese tipo de problemas. Ni en el colegio ni en el entorno familiar. Todo lo contrario. Asimismo, tuvo que admitir que era muy madura y razonaba la mayoría de las veces como un adulto. Pero también que hacía gala de una tozudez, incluso impertinencia, que le resultaba sumamente irritante, especialmente cuando se enfrentaba con él. 

			La psicoterapeuta, a renglón seguido recomendó entre otras cosas, que razonara de forma adecuada las cuestiones con ella y la tratase con paciencia y respeto. Además de facilitarle el aprendizaje de aquellas materias que suscitaran el interés de la pequeña. Perder a su madre, como a cualquier otro niño a esa edad, había sido algo terrible para ella. 

			«—A su hija le va a costar más de lo normal lograr superarlo. Su actitud enfrentada hacia usted como padre, puede ser debida a que, en su subconsciente infantil alberga la idea de que le ha fallado, al permitir que su esposa, y su madre, les haya abandonado. Usted es el adulto y debe actuar como tal, Albert. No lo olvide.» —le había asegurado con tono profesional y mirada desapasionada.

			—Albert, ¿me escuchas? —llamó su atención Paula. La joven lo había oído antes hablar por teléfono con Lucía y había esperado a que él hiciese algún tipo de comentario al respecto.

			—Pareces distraído ¿Algún problema? —preguntó sin dejar de contemplar las vitrinas del museo. 

			—Ninguno. ¿Por qué?

			—No sé. Te veo muy ensimismado después de hablar con tu hija.

			—Es Jordi. Quiere que le suba al tanque que está fuera del museo. 

			—Ese chico tuyo cualquier día te pedirá la Luna —anunció con una media sonrisa entre la comprensión y la crítica.

			—¿Y qué, soy su padre?

			—No te pongas borde, conmigo —lo reprendió algo molesta—, precisamente por ello, porque eres su padre. Lo estás malcriando —replicó la joven girando la cabeza para mirarle.

			—Deberían estar aquí, ahora, con nosotros. Si antes no hubieses accedido a dejarles pasear solos con las bicis —le recriminó, volviendo su atención a los objetos bélicos. 

			—Que yo recuerde no pusiste ninguna objeción —refunfuño él, torciendo el gesto.

			—Por supuesto que no lo hice. Aún es pronto para que actúe como si fuese su madre ¿No crees? —replicó ella, encogiéndose de hombros. 

			Albert resopló con impaciencia. Sabía que en el fondo Paula estaba en lo cierto. Pero no podía evitar caer la mayoría de las veces en las redes de los chicos. Especialmente, en las de Jordi. Tal era su capacidad de exigencia y manipulación. 

			Adoraba al chico y no podía evitarlo. Era tan frágil y tan pequeño. Tan necesitado de protección. Incapaz de ocultar su debilidad por el menor de la familia, su mayor afán era procurar protegerlo en todos los aspectos. Algo que le hacía sentir culpable cuando era consciente de que estaba siendo injusto con su hija. 

			Lucía, por su parte, con su actitud beligerante y respondona, tampoco ayudaba mucho a que eso cambiase. Y bien sabía Dios lo mucho que también la quería. Era algo sobre lo que debía trabajar, tal y como le aconsejó en numerosas ocasiones la psicóloga. 

			—Es posible, pero ¿Qué puedo hacer?. Han perdido a su madre. Tendré que compensarles de alguna forma ¿No crees? —replicó con sorna, devolviendo la pregunta. Con cautela la cogió por la cintura y miró por encima de su hombro. La besó en el cuello. 

			—Soy un estúpido ¿Verdad? 

			A pesar de tratarse de una simple afirmación retórica, su subconsciente le respondió con un sí categórico. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Por mi actitud. Y porque creo que estás empezando a cansarte de mi. ¿Es así?

			Albert temía su respuesta y al mismo tiempo, de ser positiva la comprendería. No podría reprocharselo. Por el contrario, le estaría siempre agradecido. Paula había dejado su trabajo de camarera para ir a vivir con él, un simple funcionario administrativo, diez años mayor y con dos hijos pequeños a su cuidado. 

			A Albert Vila aún le costaba digerir su buena suerte. Hacía unos pocos meses que había cumplido los 37 años y físicamente se consideraba un hombre del montón, a pesar de haber tenido siempre mucho éxito con las mujeres. Paula, en cambio, todavía era una veinteañera. Sin ser una belleza en el más amplio sentido de la palabra, sin embargo, era muy bonita y extraordinariamente sexi. Su buen carácter hacía que gustase a la mayoría de las personas con las que trataba. Aunque a decir verdad, la joven no era muy dada a socializar con facilidad. Tampoco él, por lo que apenas tenían amigos. 

			Al poco tiempo, apenas unos meses de haber comenzado a trabajar en la cafetería del hospital en el que Albert ocupaba un puesto relevante en el departamento de Recursos Humanos, la joven ya tenía una legión de moscones a su alrededor pidiéndole salir. De hecho, él mismo, bastante desentrenado por cierto por la falta de práctica, se vio obligado a competir con uno de los jóvenes médicos residentes que no se daba por vencido. Incluso después de que el tipo se enterase de que ellos dos ya estaban juntos. 

			Jamás accedía a hablar de su familia y cuando se le preguntaba, evadía rápidamente el tema. A veces pensaba que Paula había encontrado en él y los niños la familia que no tenía. Eso le hizo sincerarse con ella, confesándole previamente que se había hecho la vasectomía al nacer Jordi. No solo no pareció importarle que no pudiesen tener hijos, de proponérselo algún día, al menos de forma natural, sino que precipitó su decisión de trasladar sus pertenencias al domicilio de Albert. 

			—Pero soy yo cuando estás en el trabajo, o durmiendo en casa, quien tengo que lidiar con tus chicos —la joven se apartó coquetamente el pelo de la cara y le miró de soslayo. 

			—Pero nada que decir respecto a Lucía. Esa niña es un verdadero encanto— anunció sin apartar la mirada de las vitrinas.

			Él aceptó el comentario con un simple suspiro que en cierto modo sonó a desacuerdo.

			—A veces pienso que eres excesivamente duro con ella, que olvidas que tu hija mentalmente piensa y actúa como una adolescente de 14 años o más, a pesar de que todavía no ha cumplido los 11. 

			Albert torció el gesto. Paula estaba al tanto de todo lo concerniente a su relación con Lucía. Muchas veces, cuando perdido el control la castigaba sin poder evitarlo, luego se sentía culpable por ello. Pero no tuvo valor para admitirlo en ese momento, limitándose a justificar los hechos. 

			—Precisamente porque está en esa edad, es necesario ser.., algo más severo con ella —arguyó incómodo—. ¡Es mi hija, Paula!. A veces hay que frenarla. Lo sabes. Sus formas, cómo te habla a ti o me grita a mí.

			—Lo sé. Lucía no me quiere demasiado o prefiere no demostrarlo, todo hay que decirlo. Pero no la culpo por ello. Ni desfallezco que algún día consiga que lo haga. Necesita su tiempo para aceptarme tal como me gustaría. Pero no me querrá más porque tú se lo impongas. 

			Paula apartó la vista de las vitrinas y se giró finalmente para mirarle a los ojos. 

			Los dos se mantuvieron la mirada durante unos segundos. Sin rivalidad y sin olvidar el lugar en el que se encontraban, pero dispuestos a defender sus respectivos puntos de vista.

			

			—Estoy de acuerdo que mi hija es un ser especial. Pero te equivocas en que ella no te quiera, Paula. Solo que lo ha pasado muy mal y piensa en su madre y.., ya sabes. Es muy leal y consecuente consigo misma —guardó silencio unos segundos y finalmente le susurró al oído: —Yo también pienso en su madre, lo que es de lo más natural. Sin embargo.., aquí estás. Y me alegra que sea así.

			—Por el momento me conformo que Lucía no me odie —respondió Paula con una media sonrisa y sin ninguna afectación en su voz. Sabía que Albert la quería y la deseaba a la vez, aunque no se había parado a evaluar cuál de esos dos sentimientos pesaba más para su pareja. 

			Por otra parte, igualmente era consciente de lo difícil que le resultaba poder competir con alguien que no estaba ya en este mundo.

			—Y tú.., que cada día me quieras más —añadió sonriendo plácidamente.

			A Albert se le ensombreció el semblante. Mientras aspiraba con agrado el afrutado aroma que desprendía el pelo de su pareja. Era cierto que pensaba con demasiada frecuencia en la madre de sus hijos. Sonaba raro, pero aún seguía enamorado de ella. Y no podía evitarlo. Pero eso le incumbía solamente a él. Al mundo privado de los secretos más íntimos que anidaban en su interior. Y Paula, por otra parte, estaba allí, aguantando sus salidas de tono y malhumor. Cuidando de los niños y haciendo el amor con él cada vez que tenían oportunidad. 

			—¿Qué ocurre? ¿Estás molesto conmigo por lo que he dicho de tus chicos? —se interesó Paula entornando los ojos. 

			—No es eso. Creo que Lucía, cuando ha llamado, le preocupaba alguna cosa —aclaró mientras desfilaban por delante de las vitrinas de cristal blindado. En su interior, unos maniquíes con uniformes alemanes habían sido colocados de forma bastante convincente para recrear una escena de guerra, simulando montar una ametralladora.

			—La conozco muy bien —añadió con el ceño fruncido—, y aún faltan diez minutos para que se reúnan con nosotros en la puerta.

			Echó un vistazo al reloj.

			—Probablemente, Jordi la esté agobiando más de la cuenta ¿Quieres que salgamos del museo? No me gusta verte así de preocupado. 

			—¿Y dejar todo lo que nos falta por ver del museo? 

			—¿Por qué no? Creo que ya podemos hacernos una idea de cómo se mataban por entonces. ¡Venga! ¡Nos vamos! —le incitó, cogiéndole de la mano y tirando de él en dirección a la salida. 

			

			Una vez en el exterior se aproximaron al tanque que llevaba años estacionado a pocos metros de la entrada al Museo de la Guerra. 

			Paula observó con cierta aprensión a su pareja. No era la primera vez que Albert, de improviso, reaccionaba ante ella con tanta preocupación por alguno de sus chicos. 

			A lo largo de los meses que llevaban conviviendo juntos, había aprendido a respetar sus arrebatos, y en cierta medida, a considerarlos naturales en un padre. Otros, no tan naturales, se veía obligada a tratarlos con él, Con delicadeza y en el momento oportuno. Aunque esta vez, como otras muchas anteriormente, se habría ahorrado toda aquella preocupación innecesaria de haber sido menos tolerante con sus hijos.

			—Tenías razón —admitió Albert con el móvil en la mano. 

			—¿Sobre qué? —preguntó ella adivinando a qué se refería. 

			—No debí dejarles que fueran solos al paseo marítimo con las bicis. 

			—Llama a Lucía, si eso te hace quedar más tranquilo. Dile que ya estamos aquí fuera, esperándoles. Él hizo un gesto negativo con la cabeza y ella no insistió.

			A la hora acordada, los dos chicos aparecieron puntuales.

			Paula, que no había sido madre, ni sabía si algún día llegaría a serlo, probablemente nunca, sintió la dolorosa punzada de otras veces en el pecho —No podía evitar sentirse incómoda cuando le veía abrazar a sus hijos.

			Albert agarró a Jordi por la cintura y lo elevó en el aire. El pequeño, encantado, soltó una alegre carcajada. 

			Lucía aprovechó para interrogar a Paula con la mirada. Ese tipo de comunicación, derivado de una mayor confianza y complicidad entre las dos, se venía dando durante el viaje a Francia y los días previos al mismo.

			—Vuestro padre se ha preocupado de repente —advirtió en tono neutro para que estuviera preparada. Sentía cierta pena por la niña. A su juicio, Albert no la trataba demasiado bien—, cuando antes habló contigo, tu padre está convencido de que te ocurría alguna cosa. 

			El hombre dejó al niño en el suelo para mirar a su hija a los ojos, tras cogerla por los hombros. Ésta le mantuvo la mirada.

			—¿Ha pasado algo que deba saber, Lucía? —preguntó sin soltarla. 

			—No, no. Todo está bien —respondió tratando de mantener la compostura. De forma inconsciente dio un paso atrás, tratando de poner distancia entre su padre y ella. Pero él no se lo permitió, reteniéndola.

			

			—No me mientas. Te conozco bien.

			—Lucía me ha dejado sólo, papá —intervino de repente Jordi poniendo cara compungida y dirigiendo una mirada acusadora a su hermana. Ella le correspondió fulminándole también con la mirada. Aunque no le cogía por sorpresa la traición de su hermano, despues de haberle prometido que guardaría silencio. 

			Pero sobre todo le sacaba de quicio tener que dar explicaciones.

			La reacción del padre no se hizo esperar. 

			—¿Puedes explicar eso, Lucía?

			—Claro, papá. Me detuve un momento en el paseo marítimo a ver el Monumento a los Valientes. 

			—Continúa, ¿qué pasó? —la acució Albert sin soltarla. En el fondo sabía que estaba siendo excesivamente severo con su hija, pero como otras veces, no podía parar. 

			—No la atosigues, Albert —le advirtió Paula, temiendo el cariz que empezaba a tomar el asunto. 

			—¿Y qué pasó? —insistió el padre. Sus facciones se habían endurecido y la vena enfadada, como Lucía la llamaba, se le hinchó de repente en el cuello. 

			—¡Nada, papá!. Me distraje un momento y perdí de vista a mi hermano. Cuando seguí adelante, Jordi se había dado cuenta de que ya no iba detrás de él y se asustó. Lo encontré llorando. Eso es todo. No tiene importancia, papá. ¡Te lo prometo!.

			—¿No tiene importancia? ¿Estás segura? ¿En qué diablos estabas pensando, Lucía? ¿Qué te tengo dicho al respecto? —la sacudió por los hombros. 

			—No pasó nada, papá —protestó al tiempo que enrojecía al descubrir que estaban siendo objeto de la curiosidad de algunas personas. 

			—¿Qué fue lo que te distrajo? —la volvió a sacudir con brusquedad.

			Lucía, temiendo lo que venía a continuación, se encogió intimidada. Cerró los ojos y apretó los dientes como medida de prevención. Sentía el amor de su padre tras aquellos arrebatos, pero también temía sus reacciones cuando se enfadaba y perdía el control. Por lo general, la cosa no pasaba de una simple reprimenda, con palabras más o menos subidas de tono. Lo peor era cuando esas palabras venían acompañadas de algunas bruscas sacudidas. Como ahora. Entonces debía prepararse para sentir el dolor físico de verdad, el desamor y el gran desamparo que la embargaba, inmovilizándola. 

			

			Era entonces cuando más echaba en falta a mamá, y más odiaba a Jordi. «¡Todo era por su culpa! ¿Por qué tenía que recaer siempre sobre ella el cuidar de su hermano? ¿Por qué siempre la consideraban responsable de todo lo que le ocurría? También ella era una niña y necesitaba cuidados. Sentir que alguien la cuidaba y se preocupaba por ella» 

			Avergonzada ante la inesperada e injusta reprimenda en público, sintió la familiar y furiosa oleada de rabia brotar incontenible de su interior. La actitud de su padre, claramente excesiva para con ella, la impulsaba a reaccionar de mala forma, sin pensar en las consencuencias. Una nueva sacudida, más fuerte que la anterior fue el detonante.

			Y estalló. 

			—¡Ya te lo he dicho, papá! —gritó con todas sus fuerzas. De todas formas no estaba dispuesta a confesar que había hablado con una desconocida y que esta había sido la causa de haberse despistado. Una estupidez, como lo era a su entender la consigna impuesta a su edad de prohibirle que hablase con desconocidos, sin tener en cuenta las circunstancias. 

			No la vio venir. 

			La bofetada la dejó sin respiración, conmocionada durante tres largos segundos. Tiempo durante el cual sus ojos arrasados en lágrimas, se abrieron para contemplar con estupor el rostro enfurecido de su padre. 

			—¡Te odio! —las palabras brotaron de su boca de forma espontánea. Hirientes. Sinceras. Ya habría tiempo de arrepentirse de ellas cuando hubiese pasado la tormenta. Pero en ese instante las sentía de verdad. Lucía se preparó instintivamente para recibir el siguiente golpe. 

			La bofetada, tan fuerte como la anterior, no tardó en llegar. 

			El dolor le resultó menos intenso, tal vez por tener adormecida la mejilla a consecuencia del impacto anterior. Mantuvo los dientes apretados, dispuesta a no derrumbarse emocionalmente en plena calle. 

			Podía llorar, deshacerse en lágrimas, pero nada de gemidos. Era lo último que su amor propio podía desear en ese momento. 

			Sintió un incontenible deseo de volver a gritarle a su padre que lo odiaba. Pero apretó los dientes para impedir que las palabras salieran al exterior. Lo hizo con tanta fuerza como si le fuera la vida en ello. Y tal vez fuese así. 

			Este tipo de episodios siempre se habían dado en casa. En la intimidad, por eso la cogía desprevenida la actitud tan agresiva que mostraba su padre en plena calle. Aun así, pese a estar dispuesta a hacer lo posible por mantener el tipo, sin poder evitarlo comenzó a temblar. La humillación era demasiado grande. A continuación llegó el llanto. Imparable. Consolador. Pero como siempre, sin estridencias, en silencio. Firme. Era todo lo que bullía en su interior lo que más ruido producía. Pero solo ella podía oírlo. 

			También Jordi lloraba a moco tendido y gritaba asustado. Sintiéndose responsable quizá, se había abrazado a ella cogiéndole por la espalda. Como si con ello tratara de protegerla, mientras gritaba una y otra vez: «—No le pegues papá, no le pegues papá»

			—¡Albert! ¡Para! ¡Por Dios, deja a la niña! ¿Te has vuelto loco?

			La voz alterada de Paula acudiendo en su ayuda le recordó a Lucía que estas cosas, cuando su madre aún vivía, jamás ocurrían. Había reprimendas y castigos como dejar de ver la tele, una hora encerrada en la habitación, nada de chuches, cosas así. Pero castigos físicos, que ella recordase, nunca. 

			«¿Qué había pasado entonces para que papá comenzara a enfadarse con ella de la forma que lo hacía?» Era la pregunta que Lucía solía hacerse cuando se encontraba a solas en su habitación. La ausencia de respuestas la hacía sentir el ser más desgraciado del mundo. Entonces la asaltaba la sospecha de ser una niña adoptada. O su padre, realmente no lo era y buscaba frente al espejo cualquier parecido con él. Tal vez porque estaba enfadada en ese momento, no lo encontraba. 

			En la tele decían cosas así. Razón suficiente para que durante un tiempo se dedicase a buscar por los cajones esperando encontrar alguna cosa que la sacara de dudas. Pero solo halló el Libro de Familia. Si existía algún otro documento debía estar a buen recaudo. Y acabó por dejar de pensar en ello. Solo debía procurar comportarse como papá esperaba de ella. ¿Pero eso era posible?. No lo creía.

			Una voz desconocida de mujer, en tono severo, incluso amenazador, gritó algo en inglés. Lucía la entendió con facilidad.

			—¡Oiga! ¡Esa no es forma de tratar a una cría! ¡Voy a llamar a la Policía!

			******

			Berta Vos también tenía los dientes apretados y con rabia. Con tal fuerza que los músculos de las mandíbulas se le montaron dolorosamente. El chasquido de la bofetada sobre la delicada piel de aquel ángel de luz, le dolió tanto como si ella misma hubiese recibido el castigo. 

			

			De buena gana habría corrido en ayuda de Luci, apartándola del padre y estampando a continuación la cabeza de este contra el metal oxidado de las cadenas motrices del tanque, antes de que le propinara la segunda bofetada. 

			Sentimientos enfrentados le nublaron la visión ante aquel espectáculo tan... bochornoso e inadecuado, en público. Ahora se alegraba de haber desoído en el paseo marítimo los avisos que su instinto le enviaba para que dejase de seguir a la chica. De haberlo hecho, no habría presenciado esto, ni tampoco hubiese descubierto de primera mano, lo que había visto con sus propios ojos. Lo que ahora sabía. 

			Berta Vos cerró los ojos un segundo. Se llenó los pulmones de aire y trató de calmar el fuego que ardía en su interior. A pesar de todo estaba contenta consigo misma. También ella lloraba en silencio «Iba a salvar a Luci rescatándola de un padre maltratador que no la quería ni la merecía, y al que la chica odiaba. Lo había gritado bien fuerte para que ella la oyera» —se dijo feliz por este gran descubrimiento. 

			No era lo mismo intentar reeducar a un chico o una chica, si antes de caer en sus manos, su presa había tenido una buena vida en familia. Por el contrario, Luci era evidente que no la tenía. 

			—Serás muy feliz conmigo, corazón. Las dos lo seremos. Te lo prometo —murmuró por lo bajo. Algunas personas que salían en ese momento del museo, atraídas por la escena se detuvieron muy cerca de donde Berta se encontraba. Una mujer gritó en inglés para recriminar el comportamiento del padre y amenazar con llamar a la policía. 

			—¡Voy a llamar a la Gendarmería! —Avisó otra mujer morena gritando en francés. A continuación no dudó en cumplir su amenaza, marcando en el móvil.

			Contemplar el rostro encendido de Luci y su expresión de desconcierto y desamparo, incluso vergüenza, le encogió a Berta el corazón como si una tenaza lo estuviera aprisionando para arrancarlo cruentamente del pecho. 

			—¡Recibirás tu merecido! Maldito canalla —sentenció en un susurro cargado de resentimiento. El padre de Luci, como alertado por su amenaza, giró la cabeza en dirección al grupo de personas que esperaban el desenlace de lo que parecía la típica reprimenda paternal, con violencia añadida. 

			Berta observó con perverso detenimiento la expresión contraída del hombre y su mirada colérica. Las manos, que antes habían cruzado la cara de la niña, habían vuelto a aprisionar con fuerza los delicados hombros de Luci. Mientras ésta, conmocionada, no hacía nada por deshacerse de la presión. 

			El hombre, intimidado por la inesperada expectación que se había formado a las puertas del museo, frunció el ceño en un profundo pliegue de desagrado y su rostro enrojeció de repente. Para Berta resultaba obvio que el tipo empezaba a tomar consciencia de las posibles consecuencias de haber perdido el control de sus actos, en público. 

			La pareja del hombre, le había gritado un par de veces que no pegara a la chica, pero cobardemente se mantenía a prudencial distancia. Algo que para Berta resultaba bastante significativo: «La joven hacía bien en tratar de impedir el maltrato, pero probablemente temía recibir también lo suyo, o no quería en absoluto a la pobrecita niña. Apostó por lo primero» 

			—Maldito maltratador —volvió a mascullar entre dientes. 

			Por su parte, el padre de Luci, con el aspecto de alguien que acaba de ser sorprendido haciendo algo digno de ser reprobado, recorrió con la mirada a la gente que se había concentrado a las puertas del museo y a continuación resopló, exasperado. 

			Seguidamente, depositó de nuevo la mirada en su hija. 

			Tras unos segundos de aparente duda, ante las miradas críticas de los presentes, daba la impresión de estar pensando en cómo resolver de la mejor manera tan incómoda situación.

			En un gesto casi teatral, el hombre se agachó finalmente. Clavando las rodillas en el suelo rodeó con sus brazos el cuerpo tembloroso de Luci Corazón.

			—¡Miserable farsante! —susurró Berta mordiéndose la lengua para no gritar a viva voz lo que tenía en mente. 

			Algunos de los curiosos que habían presenciado los hechos desde el primer momento, se atrevieron a justificar la actitud del maltratador haciendo comentarios del tipo: —ese hombre ha debido perder los nervios; los hijos a veces sacan de quicio al más pintado. Le puede pasar a cualquiera.

			El sonido estridente de la sirena acercándose, puso sobre aviso a Berta. 

			No podía esperar a que llegase la policía. Había visto y oído ya lo suficiente. Además, no era conveniente exponerse por más tiempo a la vista de tantas personas, que llegado el caso, pudieran recordar su presencia. Sin contar su propia exposición bajo la cámara de vigilancia del museo. Aunque se había protegido de la misma cuanto había podido, siempre suponía un riesgo. 

			Le habría gustado quedarse más tiempo y observar el desenlace de los acontecimientos. Contemplar al maltrador enfrentándose a los agentes.

			Antes de dar media vuelta para marcharse, Berta dedicó una última y amorosa mirada a Luci. La jovencita seguía como en trance, sin apenas moverse entre los brazos de su padre. Sus hombros se agitaban ligeramente mientras seguía llorando en silencio. 

			Indefensa. Asustada. 

			Necesitada de una madre que la protegiera y cuidara de ella.

			Berta se mordió el labio inferior, mientras fulminaba con la mirada al malnacido que hacía tan desgraciada a su propia hija. Aunque por su parte debía estarle agradecida. 

			De repente descubrió los ojos de Luci clavados en ella. Berta Vos, emocionada, automaticamente posó dos dedos sobre sus labios y le envió el beso. 

			******

			En la intimidad de la Malibu se sentía segura y cómoda a la vez. Su interior había sido modificado por ella misma hasta el más mínimo detalle. Se le daban bien estas cosas. Los trabajos manuales en general. Para ello solía seguir al pie de la letra las instrucciones de los vídeos tutoriales que encontraba en Internet, además de aplicar con gran acierto su propia creatividad.

			En realidad habían sido muchas las horas que había tenido que dedicar de su tiempo libre y de sus horas de sueño. Hasta conseguir que la cámper se adaptase por completo a las especiales necesidades que iba a requerir el uso del vehículo en adelante. Sin contar todo el dinero que se había visto obligada a invertir en material especializado. Aunque este último no suponía ningún problema para ella. 

			Todo, esfuerzo y dinero, lo daba por bien empleado. Había valido la pena. Como resultado final, las prestaciones y autonomía del vehículo resultaban realmente extraordinarias. 

			Gracias al doble depósito instalado para el combustible, así como también para el agua potable y grises, y a todas las demás mejoras, tanto en el habitáculo como en la estructura, le permitía recorrer miles de kilómetros sin necesidad de detenerse a repostar. El kit de paneles solares —el más eficiente y caro que había podido encontrar por Internet— instalado sobre el techo, garantizaba el suministro de energía a las baterías interiores. 

			Con cada presa que conseguía con ayuda de la Malibu, su pequeña casa con ruedas, era como si amortizara parte de lo gastado en ella. De hecho ya lo estaba sobradamente. 

			Berta estaba convencida de que los vehículos tenían alma propia. Especialmente aquellos que eran cuidados por sus dueños con mimo y generosidad, agradecidos les recompensaban entonces siendo fiables y duraderos.

			Cuando caía en la cuenta de lo afortunada que era y de los medios de que disponía actualmente, se felicitaba por ello, sin poder evitar recordar sus primeras cacerías con la T3: una bonita Wolkswagen de segunda mano completamente restaurada que, pese a los años que tenía, para su gusto solía llamar demasiado la atención. Añadido al poco espacio en su interior y al escaso desarrollo que aportaba su motor, pronto se vio obligada a desecharla sin ningún reparo.

			Sin embargo, debía reconocer en favor de tan icónico vehículo, que este jamás la había dejado tirada. Con ella pudo hacerse con dos chicas y un chico sin mayores contratiempos, antes de prenderle fuego. Borrando cualquier rastro que pudiera incriminarla. 

			Procuraba ser escrupulosa en todo lo referente a su propia seguridad. Eso le había dado hasta el momento la suficiente confianza para continuar el arriesgado camino que se había trazado, desde que Marie —su primera captura— llegase a su vida. 

			También fue la primera vez que ella, por fin, pudo cumplir su anhelado sueño de ejercer de madre de la forma que siempre había soñado. Por desgracia aquel sueño no había durado mucho. Pero aquellos 16 meses que las dos convivieron, compartiendo el mismo techo, comida y habitación, se había sentido la mujer más feliz del mundo. 

			Había puesto todo de su parte tratando de conseguir el amor de la chiquilla. Y casi lo había conseguido cuando la niña empezó a cambiar, y las cosas acabaron por estropearse del todo. 

			Berta Vos suspiró tristemente con la frustrante desazón de la persona que ha sufrido una gran decepción. Lo cual era cierto.

			Aplicando la férrea disciplina por la que se solía regir, trató de ocupar su mente con el detallado plan que tenía pensado ejecutar en las próximas horas. 

			

			Todo iba a salir bien. Esa misma noche estaba decidida a rescatar a Luci. A su Luci Corazón. Para cuando saliera de nuevo el sol, las dos ya se encontrarían muy lejos de aquel lugar.

			******

		

OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.TTF


OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.OTF


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/image/LUCI_epub_portada.jpg
Pedro Almansa
i e
Cirgy\gkojo





OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.OTF


OEBPS/font/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/image/Logotipo_2017.jpg
e
Circulo Rojo

EDITORIAL





OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.OTF


